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i i ' o e w o
'Á‘̂ ontmuación insertamos las dedara- 

"ciones del diputado por Valencia, Sr. Azza- 
¿i que ha ccwnprobado por si mismo las 
dOTuncras de la prensa valenciana, refe- 
yeates á' los malos tratos de que fueron 
víctimas en aquella cárcel los detenidos 
con ocasión de los sangrientos sucesos en 
que’ encontró la muerte el desgraciado te­
niente Escudero.

Bastaría la relación que de estos sal­
vajes atentados hace nuestro amigo para 
encender en todos los pechos honrados 
la ira y la protesta contra los autores del 
atropello cobarde, y contra los que permi­
tieron y ocultaron semejantes hechos en 
una capital culta y en pleno siglo X X  ; 
pero la inconsciencia con que se escribió á 
« íz  de los sucesos de la calle de San Vi­
cente y la pasión con que entonces se juz­
gó la actitud del pueblo, nos obliga hoy 
¿ poner algún comentario á las revelacio­
nes de la prensa y de los diputados valen­
cianos.

Los dinásticos, que indefectiblemente, 
inevitablemente, buscan pretexto en los 
hechos trágicos, en los incidentes luctuo­
sos y en las desdichas de todo género pa­
ra deducir responsabilidades á cuenta fa­
tal de las predicaciones y de la protesta re­
publicana, ¿qué podrían decir ahora si 
los demás señalásemos en los atropellos de 
la cárcel de Valencia la coda lógica de sus 
incontinencias de lenguaje, de sus exci­
taciones á la represión, de sus lágrimas de 
cocodrflo?

Más no es por esto por lo que escribi­
mos. Más ecuánimes ó más justos que los 
colegas de la acera de enfrente, no les ha­
cemos el agravio de suponer siquiera que 
puedan haber influido los clamores perio­
dísticos en la conducta de los esbirros y 
polizontes valencianos, y estamos segu­
ros de que ellos serán los primeros en 
mostrar su indignación y en pedir el du­
ro castigo de que se han hecho mere­
cedores los subalternos del gobernador de 
Valencia, y aun el gobernador mismo.

Sólo en Rusia y-en España se dan espec­
táculos semejantes á los que lamentamos. 
Es el signo más evidente de barbarie, de 
incultura y de ausencia de todo senti- 
rniento humano y honrado, es el síntoma de 
la decadencia y de la descomposición de 
los Estados. Tolerarlo sería tanto como 
proclamar ley fundamental del reino la bár­
bara de Tallón, que hoy aplican los poli­
cías vengadores de la muerte de un te­
niente.

No han transcurrido tres días desde que 
c! Sr. Canalejas, asesorado por el gober­
nador valenciano, negó la existencia de 
los malos tratos á los presos. Entonces el 
Beñor presidente, justamente indignado, de­
cía que obligaría á velar por la seguridad 
de los detenidos, que estaba bajo la salva­
guardia del honor del Estado. ¿Qué dirá 
hoy ante la evidencia de los hechos?

Nosotros esperamos de la lealtad del se­
ñor Canalejas, que no pospondrá el cum­
plimiento del deber al mal entendido «prin­
cipio de autoridad», que obliga á todos los 
gobernantes en España á disculpar, ate­
nuar y aun defender á gobernadores, po­
lizontes y agentes de las autoridades, aun 
á sabiendas de que delinquieron ó pro­
vocaron por su ineptitud los hechos puni­
bles. Aquí se convierten siempre estas cues­
tiones en pleitos de amor propio, en los 
cuales para nada se tiene en cuenta que 
el deber de los Gobiernos es sólo restable­
cer el derecho conculcado. Castigar á la 
autoridad delincuente no es anarquizante, 
es, por el contrario, la mayor garantía 
tjue al ciudadano puede dársele del santo 
imperio de la justicia. Indinarse sistemá­
ticamente del lado de los delicuentes cons­
tituidos en autoridad, es lo que provoca la 
protesta y levanta los puños vengadores 
de los desesperados y de los irredentos. 
Sin un Montjuich no hubiese habido un 
Angiolilk).

No queremos agudizar la censura hasta 
que no sepamos la actitud del Gobierno. 
Nos limitamos, pues, á reproducir lo que 
Azzati ha visto y á llamar sobre'ello la 
atención de los que pueden y deben hacer 
Justicia.

Lo que ha dicho un preso al Sr. A zz^i.
«Fui detenido el martes por la tarde. 

Vivía en la calle de Játiva, 22 y 24, en la 
portería. Me hallaba en una casa próxima 
cuando mi mujer vino á avisarme que la 
policía había preguntado por mí. Mi mu­
jer, atemorizada y presintiendo el obje­
to de la visita, negó que estuviese en casa, 
como asi era, efectivamente. Sin embar­
go, no tardé en caer en manos de la poli- 
cia. Me estremecí pensando que iba á ser 
víctima de malos tratos y supliqué á quie- 
f-cs me llevaban que me entregasen al juez, 
de guardia.

Así lo prometieron, pero al conducir- 
tne desde la calle de Játiva á la Plaza de 
Mariano Benlliure, los agentes redamaron 
el auxilio de otros compañeros suyos, y 
entre ellos se me condujo al Gobierno ci­
vil.

Llegué al atardecer.
— ¿ Estuvo usted en la manifestación que 

hicieron al Sr. Soriano sus correligiona­
rios?

—SI, señor. Iba junto al Sr. Soriano. Y 
euando llegamos á la esquina de la cal!^ 
del Sagrario de San Martín, en el punto 

que está situada la farmacia de Andrés 
y Fabiá, el capitán de Seguridad dijo al 
Señor Soriano que despejase. Un teniente 
de la Guardia civil hizo al Sr. Soriano la 
* îsma advertencia. Entonces, Soriano,
contestó:

—i Ya estamos en casa 1 
Los manifestantes agrupáronse en tor- 

dcl Sr. Soriano. Sonaron unos toques 
de corneta. Y o cogí al Sr. Soriano de 

brazo, amparándolo con mi cuerpo. 
Apenas sonaron los toques de prevención, 

policía descargó c»n sablazo sobre el se- 
^or Soriano. El golpe lo recibí yo en la 
cabeza. Nos dimos todos á correr, porque 

acometida fue tremenda. Yo, ciiorrean- 
sangre la cabeza, corrí por la calle de 

San Vicente, en donde, entre el reparto ge- 
teral de sablazos, me alcanzó uno en d

hombro izquierdo. En la Plaza de la Reina 
recibí otro sablazo en una pierna. Me es­
capé por la calle de Zaragoza, y dando un 
rodeo enorme me dirigí á mi casa, con la 
herida de la cabeza abierta y manando 
sangre.

Llamé á mi barbero, que vive en la ca­
lle de Pelayo y se llama Arturo, para que 
me vendase la herida, y él, ayudado por 
un oficial suyo muy entendido, me afei­
tó la cabeza en torno de la herida y me 
curó. Dormí en mí casa, y en ella estuve 
hasta que, com o antes dije á usted, me de­
tuvo la policía, el martes por la tarde.

— ¿Qué le ocurrió en el Gobierno civil?
— Estuve en el calabociílo dcl Gobierno 

desde el atardecer hasta las tres de la ma­
drugada, sin nadie me maltratase ni 
me molestase. A esa hora penetró en el ca­
labozo un hombre envuelto.en una manta 
y acompañado de algunos policías, y des­
pués de mirarme, dijo:

— No lo conozco.
Poco después, un agente me subió á las 

oficinas de la policía. Conmigo se quedó un 
hombre bajito, moreno, de bigote negro. 
Cerró la puerta de las oficinas y me amarró 
atrozmente. Supuse desdé aquel momento 
lo que iba á ocurrir. Üna vez agarrotadas 
las manos á la espalda, el policía me dijo 

. con voz amenazadora:
— ¿Dónde te has afeitado el bigote?
— En ninguna parte, contwté. Hace más 

de cuatro años que no uso bigotes.
E inmediatamente descargó sobre mi una 

lluvia de tremendos puñetazos en el vientre 
y en el pecho.

— I Dime quién te ha afeitado los bigo­
tes ! i Te m ato! ¡N o  te escaparás ! ; ladrón, 
bandido... 1

Y  sin contemplación de ningún género 
me abofeteaba, me molía á puñetazos, y 
cuando las manos le dolieron de tanto pe­
gar, con un vergajo corto me azotaba el 
pecho. Fueron inútiles mis lamentos, mis 
sollozos, mis súplicas. El policía, ciego de

,ira, daba golpes sobre mi cuerpo con las 
.manos, con el vergajo, á puntapiés. Entre 
las diversas frases que le oí, una me sor­
prendió :

— ¡Confiesa la verdad! Tú estás pagado 
por Soriano ó por los republicanos^ para 
matar al teniente, que el día de viernes 
santo quiso impedir el tránsito de Soria­
no ! ¡ Habla ó te m ato!

— ¡ Por piedad !— grité.— Y o el día de 
viernes santo estuve pescando, no estu­
ve en la ciudad. No sé una palabra de lo 

Sque usted dice.
— Si, tú dijiste ese día que vengarías 

á Soriano matando al teniente que lo in­
crepó.

Y , esto diciendo, sacudió sobre mi sus 
puños, arrancáiKlome gritos de dolor. El 
suplicio era inaguantable. Los puñetazos 
al vientre y a! corazón caían de un modo 
incesante.

Asi estuvieron martirizándome hasta las 
nueve de la mañana. A esa hora, y cuando 
creí que ya había terminado mi suplicio, se 
abrió la puerta de la oficina y entró un 
policía con una chaquetilla en la mano, 
enseñándomela, cuya prenda tenia un agu­
jero ó  un siete en el sitio del corazón y 
otro un poco más abajo, en el mismo lado.

— ¿Conoces estos agujeros?— me dijo.—  
Ahí me has dado los golpes para matarme.

Y  en seguida comenzó á descargar puñe­
tazos sobre mí. No pude más. Tenia la 
seguridad de que aquellos golpes iban á 
producirme la muerte y preferí matarme. 
Me separé entcmees de los guardias y to­
mando carrera me abalancé de cabeza 
contra una p^ared para estrellarme. Caí, 
chorreando sangre, gritando dolorido.

Todo era inútil.
— ¡ Confiesa la verdad— me decían— ó te 

matamos! Tu barbero ha dicho que ayer 
estabas pescando y esto no es verdad, 
porque ayer estuviste en la manifesta­
ción !

Protesté de la declaración del barbero 
y de su dependiente, y  afirmé que era 
mentira, que yo no había dicho semejante 
cosa, que yo no negaba que había figura­
do entre los manifestantes. Y  entonces el 
barbero Arturo y su dependiente, que es­
taban detenidos en el cálabocillo, subie­
ron, llamados por los policías, para ca­
rearlos conmigo. Y  el barbero confesó 
ante mí y ante los policías, que si había 
declarado que yo el lunes estaba pescan­
do, era para evitar que la policía me 
prendiese, pero que esa declaración la ha­
bía, hecho él por favorecerme y no porque 
yo lo hubiese dicho.

Por fin fui conducido al Juzgado. Allí 
presté'-declaración. Dije cuanto sabía. Per­
manecí-hasta das nueve de la noche. El 
juez dictó auto de prisión y dió las órde­
nes para que se n»e condujese á la Cárcel 
Modelo.

Así creí yo que iba á- ocurrir. 'Prefería 
la horca antes de caer de nuevo entre los 
policías. Pero p oco  después, cuando creía 
que iban á cumplirse las órdenes dictadas 
por el señor juez, tres guardias me cogen 
en el Juzgado. Pregunté dónde iba á ser 
conducido.

— Yo no voy más que á la Cárcel,— dije 
-— no me llevarán ustedes al cuartelillo, 
porque me mato antes. El señor juez ha 
dado órdenes para mi prisión.

— Mañana á las ocho te llevaremos á la 
Modelo— contestaron los guardias.— Esta 
noche la pasarás en el calabozo.

Aquello fué atroz. Me tembló todo el 
cue'rpo. Mi mujer, que estaba á mi lado, 
protestó. Grité, quería defenderme contra 
aquella horrible amenaza. Entonces los 
guardias me sacudieron de tal modo, que 
cal. Quise morir y me di yo mismo de ca­
bezadas contra las paredes. Al cementerio 
antes que aJ calabozo. Tan grande fué el 
escándalo en el Juzgado, que un escribien­
te salió é increpó á los guardias. A él me 
aclamé.

— El señor juez ha dictado auto de pri­
sión— dijo— y ustedes no tienen por qué 
llevar á este hombre al calabozo. Debe ir 
á la Cárcel Modelo.

— Nosotros lo llevaremos mañana á las 
ocho»

— Ustedes deben de cumplir las órdenes 
del señor juez y éste ha dispuesto que sea 
conducido á la Cárcel Modelo.

Aquello me salvó. La policía requirió 
entonces el auxilio de la Guardia civil. Y  
desde el Juzgado, sin comer desde la tarde 
del día anterior, molido á golpes, dolorido 
todo el cuerpo, á pie, fui conducido á la 
Cárcel Modelo, custodiado por algunos 
guardias civiles de infantería y de á ca­
ballo. A la cárcel Ilegüé á las tres de la 
madrugada del jueves. Había estado desde 
el martes por la tarde sin tomar el más 
leve alimento y martirizado durante mu­
chas horas, con martirios que no se ex­
plican.»

□ L
La Exposición Canina.

Decía Antonio Palomero que el perro 
es el rqejor amigo del hombre, si tuviera 
algún dinero que prestarle. .Salaveraa *e 
dedicó un libro á un perro negro. Y o, en 
estos momentos en que los perros son la 
actualidad, quiero hacer-el ■ elogio de un 
perro que tenía y que murió á manos 
de los guardias de Orden público.

Este animal,era negro, de presa, } fuo 
regalo que me hizo un torero aragonés. 
Hizo conmigo el viaje de «A París en bu­
rro», del que no quiero acordarme.

En el mes de julio del año pasado rr.e 
fui á París y dejé en el mayor .ibandono á 
mi familia y á mi perro.

Una tarde mi can, que desde que yo 
me marché estaba muy triste, se marchó, 
sin que nadie supiese su paradero duran­
te tres días. Cuando regresó traía un ges­
to trágico, indicador de la tormenta que 
se desencadeqaba en su espíritu. A me­
dia noche comenzó á morder la madera de 
un balcón, cuyas astillas le ensangrenta­
ron la «gueuleii.

— Está rabioso— dijo la portera.
Y la vecindad se alarmó.
Esto ocurría en el mes de julio, cuan­

do los sucesos de Barcelona, y los guardias 
avisados para matar al can, hubieron de 
pedir permiso especial al ministro de la 
Gobernación para disparar sus revólvers.

Mi perro no ignoraba que pertenecía á 
un revolucionario, y como revolucionario 
murió.

Cuando vió al guardia, mi perro se en­
fureció mucho más. El guardia le disparó 
uno, dos, tres, cuatro, hasta cinco tiros 
en la cabeza, y el animalito, con las fau­
ces abiertas, le miraba desafiándole. Por 
fin sucumbió. Su muerte fué la muerte de 
un revolucionario.

Yo quisiera que el Sr. Martínez Sierra 
me prestase su pluma dulzona y sentimen­
tal para dedicarle una prosa á la muerte 
de mi perro. Seria para lo único que sir­
viera la pluma de D. Gregorio.

Si minean hubiera muerto de moquillo 
'.yo me habría indignado. Siendo mío, de­
bía morir por las balas gubernamentales, 
y eso nié enorgullece.

Jaurer Bueno*
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RIPIOS VULGARES
SALUDABLES CONSEJOS

Si ves á un capellán junto á una esquina 
debes hablar de la bondad divina, 
aunque muchos acaso te dirán 
que dés contra la esquina al- capellán.

Cuando hagas ciertos signos con la mano 
debes siempre añadir: «¡ Pa el Vaticano!»

Si un banquete te ofrecen a^^ln día, 
no lo aceptes, que es grave tontería; 
pues después de un banquete á la «Chelito» 
y otro á la «Fornarina», lector, creo 
que el homenaje ya resulta un pito­

rreo.

Si estrenan en Apolo alguna obrlta, 
no vayas, que el estreno es una «grita»

Si quieres que Merino te comprenda, 
llévale una cartilla «pa» que aprenda.

Si ves por esas calles á GuIIón, 
dale la enhorabuena por su acción 
y hazle esta preguntita que suscribo:
«¿por qué no dió á Alanis otro explosivo?»

Si observas, notarás que Canalejas 
dice sus impresiones con las cejas; 
si ves á Romanoqes, fíjate 
en que dice las suyas con el p ie ; 
lógica irrebatible, 
resultado de práctica certeza: 
que para gobernar es compatible 
¡ la fusión de los pies y la cabeza!

Y  si estos «ripios» te parecen mal, 
creo, lector, que es cosa natural.

H2g»go  RcvuUgo*

Nuestros pintores en bruselas
POR TELEGRAFO

BRUSELAS, 25. Los reyes -han inau­
gurado la Exposición de Bellas Artes.

El comisario general ha sido muy feli­
citado por los reyes, que hicieron calurosos 
elogios de los pintores españoles.

Merece e.special mención lo. expuesto por 
Benlliure, Mezquita, Zubiaurre, Poveda, 
Lucerra, Chicharro, Hermoso, Gameto, Ver­
gel-, Martínez Cubells, Casas, Rivera, Be-̂  
in dito, Togores, Francés, Borquez, Mar, 
Beltrán, Alr.i'ide, Serra, Rusiñol, Urgel, 
Ricardo y Modesto Pidal, Pinazo, Llopis, 
Mestres, Pía, Monell, Mas, Villegas, To- 
losa, Vázquez, Soler, Patemina, Masrie- 
ra, Luis y Jbsé Ferrater, Fcrsol, Tambu- 
rini, Gelabert, Llaverías, Elias Torre, T o­
rnera, Cousachs, Barral, Barbudo, Ardavi- 
ni, Cc^ón, Pascual, Andrade, Sautín, Bai- 
sax, Meifrenj Cusch, Vancells, Arcensio, 

• Canellas, Nájera, Baixeras, Uiguivra, Ca- 
sanovas, Torrescana, Casas, Molivpr, Llo- 
rens, Canals, Siró, Sáenz, Capdevila y Ca- 
banges, y esculturas de Blay, Llimona, 
Benlliure, Clara, Alsina, Atche, More, 
Osle, Otero, Monserrat y Canalejas.

«El Siglo Futuro» está rabioso con nos­
otros, y dice que por una vez nos va á 
dar beligerancia.

Tantas gracias, gracioso colega.
¿Por una vez no más? ¡N o  nos quite 

el órgano dcl integrismo la alegría!
Afirma «E! Siglo Futuro» que El R adi­

cal «ha desacreditado la calumnia, la blas­
femia y la indecencia en sus carica­
turas de excusado de bodegón y  en su len­
guaje de patio de presidio».

Luego añade el bondadoso y cristiano 
colega que los redactores de El R adicai. 
debemos abandonar la posición vertical.

Ya la abandonamos, colega, en la ho­
ra del descanso. A menos que no crean 
en «El Siglo Futuro» que dormimos de 
pie como los cuadrúpedos.

Notarán nuestros lectorés, por esas li­
geras muestras delfest'ilo clerical, la poca 
piedad evangélica de que gozan los redac­
tores de ia prensa caíóHca.

Si á las ovejas descarriadas las hacen 
entrar en el redil-con esos medios de per­
suasión, ¿en qué se diferencia un perio­
dista'católico de un salvaje?

¿En qué senrinario, sacristía, palacio, 
'ejliscopal ó  convjento han aprendido los re-- 
dactores del colega tan cuko y selecto !en-i 
guaje ?

»  «  *
¿Que por qué se indigna tanto «El Si­

glo-Futuro»?
Pues- porque E l R adical ha afirmado, 

en uno de sus artículos, que «es un aserto 
estúpido y un tópico reaccionario atribuir 
los actuales crímenes sociales á las propa­
gandas revolucionarias».

I Y  estamos en lo  cierto, colega !
Si la pasión, el odio y la furia, no pri­

varan á «El Siglo» de la facultad de pen­
sar, por aquello de que pasión quita co­
nocimiento, ya vería como nos asiste la 
razón.

Las propagandas republicanas no han 
movido nunca un brazo criminal, ni han 
llevado á nadie á arrojar bombas ni á co­
meter crímenes.

Lo que engendra todo eso es la injus­
ticia social, la falta de ética en los gober­

nantes y clases directoras, los abusos de 
los  poderosos y los atropellos y arbitrarie­
dades de la autoridad.

¿Qué propagandistas republicanos había 
en España cuando, en el reinado,de Fer­
nando V II, murieron asesinados y ahorca­
dos en un año más de cuatro mil liberales 
inocentes?

¿ Qué ideas profesaba Francisco el 
Chico?

Y 'eñ'el siglo X V II, cuando en Madrid 
'Se''pagírba p'úhlicamcn-te el oficio de mata­
dor y hubo «en' una semana más de cien 
ase'siiííEtós,~¿Dué^ republicanos hacían pro* 
■pagandá revolucioíiaria?

La España católica de Felipe IV  y de 
Carlos II fué fecunda en robos, incendios 
y muertes violentas, ¿cóm o y por qué se 
anarquizó y corrompió aquella sociedad?

 ̂ ¿Cree «El Siglo Futuro» que fué por 
la enseñanza de las escuelas laicas y los 
discursos de Lerroux?

¿N o es cierto que hubo en aquella''épo­
ca asociaciones de curas y monjes para 
robar y asesinar?

Las soeiedades, señores de «El Siglo», 
se moralizan cuanto más se apartan de la 
férula de la religión católica. Hoy somos 
los españoles más morales que hemos- si­
do nunca, gracias á los progresos del li­
beralismo y á las propagandas de los re­
publicanos.

Hoy no ocurren en las iglesias los des­
manes que obligaron á Felipe IV  á pro­
mulgar dos decretos para que los hombres 
no se mezclasen en los templos con las 
mujeres, ni los varones pudiesen dar el 
agua bendita á las damas.

Hoy no pide ningún obispo, como le pi­

dió el de Burgos á Felipe II, que ilumi­
nasen más las iglesias, porque en ellas se 
cometían «toda suerte de excesos».

Hoy no se saquean los templos, como 
se saquearon en ios siglos pasados, en 
España por gentes muy católicas. Lo-ocu- 
rrido en Barcelona con la quema de los 
conventos es un nonada si se compara con 
lo que aquí se ha hecho con las casas del' 
Señor en todo tiempo.

Cuando lo desee «El Siglo Futuro», se- 
lo demostraremos cumplidamente con tex-'* 
tos de escritores católicos.

Conclusión: somos más morales, por-í 
que somos menos católicos.

Los transeúntes acudieron soltoitos en, 
auxilio de los ocupiantes del coche y los' 
condujeron en un «landeau» del Ayunta­
miento, cedido por el alcalde, Sr. Fran­
cos Rodríguez, y los ■concejales Sres. Rey- 
not y Rosón, que le ocupaban, al-Gabine 
te Medico del barrio - de Sa¡lamanca. Losi 
facultativos les curaron. las fberidas rieres 
que sufrían.

El cochero, que era eUque^más-graves 
heridas presentaba, fué'^^mxÜiado en la 
policlíraca de la cálle; d ¿  Almirafal3e. Sa 
estado’ ofrece algún cuidado,,pues .el ĵ|iobre 
honíbre es anciano.

AI gabinete médico en d on defú eron j 
curados nuestros compañeros acudierc«| 
muchos periodistas y • amigos,»-kiteresán- 
dose por su salud, y á tcrdDs ellos, así co­
mo á los concejales Sres. .R oséin 'y Rey^ 
not y al alcalde de Madrid, y á la prensa,' 
que se felicita por las insignaírcaotes con­
secuencias que tuvo el accidente, dan las 
gracias desde estas columnas.

C O S A S  DE HACIENDA

Las trlbo¡aci®!ies
de Ci

• *  »

Hágase una estadística bien hecha,  ̂y 
por ella podrá verse que la población de 
los presidios se ha educado, toda ella, en el 
seno del catolicismo.

Por cada diez mil criminales católicos^ 
no se encontrará uno que haya estudiado; 
en una escuela racionalista.

¡S i ahora resulta que José Carengia se- 
pasaba la vida rezando y era un católico’̂  
ferviente!

• «  *
Las propagandas católicas han arras­

trado á las masas á toda sqerte de ex­
cesos, mientras que las propagandas 'r e ­
publicanas no alcanzan esos maravillosos 
resultados.

La razón es bien sencilla:
No es lo mismo hablar á masas fanati- 

/zadas en nombre de Dios y desde el púl- 
pito de un templo, que predicar á masas 
conscientes, en nombre de la República, des­
de un casino republicano ó desde el esce­
nario de un teatro.

En el primer caso, los que'gritaron'i¡‘ vi­
van las caenas! se van al rtitwrte á fusi­
lar liberales en nombre de Cristo y manda­
dos por un cabecilla sacerdote; en el se­
gundo caso, los que gritan ¡ viva la liber­
tad ! van casi siempre á ejercitar fu n d o -- 
nes de ciudadanía, para las que se nece-,. 
sitan cultura, inteligencia y razón.

Los bárbaros fanatizados abominan del 
sufragio y son partidarios del absolutismo; 
los hombres conscientes recurren á los pro­
cedimientos de fuerza, cuando se Ies cierra i 
el camino de la legalidad.

» » »
El redactor de «El Siglo Futuro», qué* 

firma «El C. de las C. P .», y que de tal 
modo nos insulta, debe ser un hombre 
impulsivo, iracundo, que de tenernos cerca 
nos acometería quizá á mordiscos.

Ese es de la pasta de los fanáticos.
Nosotros hemos razonado sin insultarle 

y no nos hemos molestado por sus gro­
seros ataques, luego de nuestra parte debe 
estar la verdad y la justicia.

i Qué duda cabe !
Si se pudiera discutir con, la prensa ca­

tólica ecuánimemente, se lo probaríamos.
Pero, cuando los neos se ven apretados 

por la razón, se callan, como hará maña­
na «El Siglo Futuro».

¡ Pues lo sentimos, co-lega !
A pesar de ser ustedes tan antipáticos, 

hasta con un sacristán nos gustaría de­
partir amablemente.

Ahora no p>odemos hacerlo con la prensa 
republicana.
■ Estamos en la luna de miel de la fra­
ternidad.

E! accidente
de nuestros compañeros

Anoche, cuando regresaban de la Pía- > 
za de Toros, en un coche de punto, por la 
calle de Alcalá, el director de El R adical, 
Ricardo Fuente, y nuestros compañeros 
Santillán y Ballester y Soto, fueron vícti­
mas de un accidente que., por fortuna, y 
si creyéramos en los milagros diríamos 
por milagro, no tuvo graves consecuen-. 
cías.

El caballo del vehículo se desbocó, y ■ 
tras de una loca carrera por entre faro-- 
les, tranvías, automóviles y otros carrua­
jes, fué á chocar contra otro «landeau» que 
le precedía. Al choque volcó el simón, y 
nuestros compañeros y el cochero fueron 
despedidos violentamente ^

Cuando fueron conocidos los pro)*ectoÁ 
•dcl ministro de Hacienda, creamos, y .no 
fuimos los únicos, que en ellos habíaHinter-^ 
venido D. Emilio Ríu. '

Pero nos hemos enterado ahora de que 
el Sr. Cobián ha prescindido de los con-- 
sejos de su sufosecretario; y es más, sabe-; 
mos que las relaciones que con él man­
tiene son poco cordiales y de pura fórmula.-í 

Ya nos chocaba que á un hacendista;' 
com o el Sr. Ríu se le hubiesen oaarridoí 
el sinnúmero de disparates que el señor* 
Cobián quiere convertir en leyes. '

No era posible que al subsecretario dé 
Hacienda se le hubiese ocurrido presen-- 
tar un presupuesto con 80 millones de' 

.•«superávit», procedimÍEnto burdo que  ̂ no* 

.engaña ya á nadie, ni que hubiera poffia-, 
do llevar á un presnpuesto extraordina­
rio gastos que tienen el carácter de ordma-^ 
ríos y emitir una serieíde empréstitos amorJ 

■=tizables que pesarían inútilmente, sqbce -los 
presupuestos durante cincuenta;años. ,

El Sr. Ríu rectificará quizá nuestra ítW 
•íormadón, diciendo que está en absoluto^ 
,de acuerdo con el ministro de ,Hactenda-,| 
y nosotros ratificaremos lo que decimos. ¡ 

Nos lo asegura una persona que tien©̂  
motivos para estar bien entecada. '

Esa ,petsona..nos ha dicho, además, 'smW 
' cosa dé la ^que nos* hemos a^Egxad& mu-̂ , 
cho, porque los proyectos-dél-Sr. Cdriáiá 
pueden causar al país enormes peijuicios.! 
Nos ha asegrrratlo que el ministro de Ha-I 
denda, asustado de su prcqda obra, modi- 

'ficará sus, f^ n e s , y que se¿arrepimte-aho- 
ra de haber enviado-á un/periódico de la 
mañana las • cuartillas^ que dichov^-^eriódico 
ha publicado.

El Sr. Cobián se ha'encontrado, cuan­
do tomó posesión dc ^̂ su cargo, cem pro­
yectos de'distújía *fndote, los más del se­
ñor Sánchez Bostillo, los otros del se­
ñor González Besada y los .(femás del se­
ñor Alvarado. Esos proyectos le han pa-j 
reddo buenos, y sin fijarse* en que obede­
cían á tres planes distintos, los ha^hechol 
suyos. De ahí lo confusa y desordenada^ 
que ha resultado so obra.

Apenas fueron conocidos los planes del 
Sr. Cobián, empezaron ¿  llegar á oidos de 
éste criticas más ó menos veladas, y el 
ministro de Hacienda, que tiene muy poco 
de hacendista, pero que no tiene nada de 
tonto, comprendió que había procedida 
con demasiada precipitación. ,

Dicen que rectificará. Más vale asU 
Si no rectifica podemos-anunciarle que los; 
republicanos combatirán enérgicamentcí 
sus proyectos, por considerarfos, además 
de descab^ados, en sotño grado peligros 
sos, dada la situación actual de la HacienJ 
da pública. j

[GÜEL ZAMAOQI^,
«En la Comedia Francesa acaba *de'esl 

tronarse con excelente éxito «La flor ma­
ravillosa», en cuatro acto y en verso, de 
Miguel Zamacois.

Es un triunfo más de los poetas en el' 
teatro. La temporada ha sido fecunda en' 
obras de verso.

Más puro que Rostahd y, por ’lt» menos*, 
más exquisito— yo le prefiero-al autor de. 
«Chantecler».— El autor celebrado de «Los ■ 
bufones» entra en la casa de Moliére p o í 
la puerta grande.

.Sobre una delicada historia-vde amor h^ 
bordado el poeta sus rimas ricas, fácilesj 
y prodigado las más lindas imágenes en 
inspiradas tiradas y hermosos «coupletsa 
— el que canta las glorias del «acento» eá 
un hermosísimo trozo de poesía lírica 
francesa,— y el autor dramático ha trazada 
un cuadro pintoresco de la Holanda del 
siglo X V II, con sus tulipanes, «tulipanis- 
tas», sus pintores y sus cerveceros.

Esto se presta á una artística esceno-- 
grafía que, unida.á una interpretación ex­
celente, completan un espectáculo digno 
de los aplausos ebn^^que ha sido acogw 
do.— Blasco.»

Miguel Zamacois es de origen español] 
y nos alegramos de sus éxitos com o si 
fueam propios.

Pertenece á una familia de grandes ar-i 
-listas: su padre, Eduardo Zfemacois, eral 
un gran pintor; su tío carnal, Miguel Za­
macois, un inolvidable actor cómico.

Eduardo Zanracois vivía en París cuan-< 
do estalló la guerra francoprusiana y vl-i 
•no entonces á Madrid con su mujer y sú 
hijo Miguel, huyendo de los horrores de 
aquella guexra.

El'-rey Amadeo hizo su entrada en Ma­
drid'en un día de grartírío y de niu -̂e.

Desde un balcón de la calle de Alcalá' 
asfetró Eduardo Zamacois á dicha entrada 
solcrrne; cogió frío y murió á los pocos 
•días de una pulmonía.

Su último cuadro, que dejó sin termi­
nar, representa la entrada de D. Amadeo 
en Madrid.

Su pintura, llena de colorido, mucho se 
asemejaba á la del gran Fortuny. M ui:ó 
á los treinta y un años, cuando la crítica 
emoezaba á ver en él á un gran artista.

Ayuntamiento de Madrid



Cuando terminó la guerra francopru- 
siana, la madre de Miguel Zamacois re­
gresó con su hijo á París.

Miguel no ha vuelto á España.
Fue abriéndose poco á poco camino en 

la capital de Francia, com o dibujante hu­
morista primero, como delicado popta de>- 
pués, y hoy, á los cuarenta y tres años, 
después de una labor ardua y continu:;, 
alcanza el premio debido á sus esfuerzos 
y  á su mérito.

José María Heredia, el cincelador de 
Sonetos, era de raza española; también 'o 
es Miguel Zamacois, que ha logrado en­
trar en la casa de Moliere por la puerta 
grande.

Los éxitos de ambos son i atrirnonio 
nuestro.

Nuestra enhorabuena á Miguel Zamv.-
cols.

VIAJES DE “EL RADICAL»
E l U  R A D I C A I S EE39M

D e s d e  R ío f in ío
La cuestión de los hamos.

En el año 1888, dos compañías de bi­
soñes del regimiento de Pavía, mataron 
en Ríotinto á too personas que

debe defender negreros con camisa lim­
pia, aunque en el fondo sea una canalla

D ESD E  VALEN C IA

m  DMS i  LA EIPOSIGION
Uno de los encantos supremos de estas 

tiestas del trabajo y de la cultura, son las 
tertulias ó reiimones que al atardecer se for­
man en la terraza del Gran Casino y en la 
galería dol mismo elegante Centro.

IvSS habihiés, ó sean las damas valencia­
nas, tienen á gala hacer los honores á sus 
emiga.s forasteras, por lo cual menuíTcan 
las presentaciones, porque no hay día que 
no lleguen nuevas familias de «gente cono­
cida».

No hace muchos días era la señorita de 
Moret la que se veía rodeada de gentilezas 
valencianas que á porfía procuraban obse­
quiarla y demostrarla su simpatía y afecto; 
después, la señora y las señoritas cíe Dato; 
hov es la marquesa de Squilache.

También forman parte de esas tertulias la 
condesa de Almodóvar y sus bellas hija.s.

Por eso han podido decir los excursio­
nistas del automóvil, al despedirse, que lle­
vaban rectierdos imperecederos de la galan­
tería, de la cortesía, de la hospitalidad va­
lencianas, porque durante su permanencia 
■las hermosas donostiarras se han visto 
acompañadas continuamente por bellezas no 
menos ideales y colmadas de atenciones in­
cesantes. Por eso adviértese en nuestro 
«gran mundos el propósito de que la» con-^  A ^  A  a,& ^  •  w ̂  w •  V V %.> ^  « * w * «̂ 4̂  ^  m *

currentes qne vendrán al concurso hípico y 
Tiro de Pinnón no añoren ni por un momen­
to su residencia habitual, sea la de Madrid, 
la de París, la de Biarritz, etc., etc. 

Valencia ofrece en este mes y en el mes
que á nacer se dispone, variados atractivos á 
sus huéspedes. Termina en el Principal la

lo.s duelistas Vela-Nogueras, y  en la Malva­
rrosa vuela á más y mejor M. Mamet, des­
pertando y fomentando una de aficiones á 
volar que, si la racha no baja, tendremos 
un Bleriot en cada esquina y un Zeppclin en 
cada terrado.

Bombos y palos

, i se resis­
tían A morir asfixiadas. Esta horrible ma­
tanza pasó á la Hislorla con el nombre de 
«la cuestión de los humos». Como aquí no 
se acostumbra á matar más que uno ó 
dos diariameníe, aquella matanza al por 
mayor atrajo la atención de mucha gen­
te y hubo que tomar medida.s para que 
quedara impune, y para que los humos pu­
dieran seguir envenenando el pulmón de los 
trabajadores y de sus familias. Se formó 
algún revuelo y la Compañía hubo de gas­
tarse grandes samas de dinero en acallar 
los escrúpulos del Gobierno y en Cíxnprar 
á los técnicos que el Gobierno designó- 
para que analizaran los humos. La canti-- 
dad no la sé, pero tal vez los lectores pue­
dan hacer un cálculo aproximado, al saber 
que bastó para volver lo blanco negro.. 
Así, pues, el dictamen que facilitaron dL.

indefendible.
En esto de los humos, oorno en todo lo 

demás que llevo relatado hasta ahora, no 
hay por consiguiente esperanza de reme­
dio. El dinero inglé,s seguirá todavía por 
bastante tiempo ejerciendo una saludable 
influencia en los destinos de esta pobre 
Andalucía, de la que se van apoderando 
poco á poco...

J. Rod ríguez  de Ba Peñai

P E  y A L E N C IÜ
POR TELEGRAFO 

(De miestro servicio especial.) 
Vuelo emocionante.

VALENCIA, 26. A las cinco y quipee. e!
aviador Mamet voló. Al salir se dirigió ha­
cia la costa; viró con rapidez mar adentro, 
describiendo una curva inmensa, sostenién­
dose á una altura de 80 metros. Cruzó nue­
vamente sobre el hangar á 100 metros de al­
tura y volvió á mtemarse mar adentro. De 
pronto notó que el motor so pv^ih^aba. El 
piVblico, al ver caer el aeroplano sobre el 
mar, se emocionó; pero maniobró Mamet 
con habilidad, virando hacia tierra, consi-chos facultativos oficiales al Gobierno y á "".r “ r --------- ’

la prensa, deda qne los humos eran ben'efi- líe '^ le 'o^ “oeo^a¿f,

APOLO
«Así son todas;».

Las simpatías que tiene en Madrid la no­
table primera tiple Consuelo Mayendía se 
demostraron ostensiblemente anoche, que 
celebraba su función de beneficio.

El teatro, rebosante de público en todas 
las secciones, y los regalos y aplausos reci­
bidos, incontables.

El caso de Consuelo Mayendía ha sido úni­
co en Madrid. En dos ó tres meses ha con­
quistado al público. Este la mima de una* 
manera jamás conocida por ningún artista. 
Basta que la Mayendía haga un gesto, lance 
una sonri.sa ó dé una vuelta de baile, para 
que l:i gente se torne loca de entusiasmo. 
Bien c • erdad que la niña se lo merece to­
do. Es 'ina valencianita guapa, salerosa, que 
canta y dice con exquisito arte, y, claro está, 
con esQ.s cualidades se mete en el bolsillo 
«I público y ú los autores.

Anoche pu.so para su beneficio Juegos m<x- 
labares y ÍCi club de las solieras, ésta refor­
mada. Entre lo nuevo de esta obra figura 
una romanza preciosa, que <lice la Mayen- 
día magistraluiente. Fn<*' ovacionadisima.

Tenía el cartel lanui'ón .su correspon­
diente estreno, que no gustó al público. 

Tilulába.^c la obra ,4.sí son ¡odas, de Enri-

ciosos para la salud y que olían mejor 
que el papel de Armenia. A pe.sar de todo, 
y ante el clamoreo de 30.000 personas que 
no dejaban de toser y estornudar veinti­
cuatro horas diarias, parece ser que el Go­
bierno se decidió á publicar en la «Gaceta» 
un decreto prohibiendo la calcinación al 
aire libre. Pero entonces empezó á caer una 
lluvia de libras esterlinas sobre aquel Go­
bierno que ya pasó á la Historia, y él de­
creto fue derogado.

Siguió calcinándose el mineral al aire li­
bre y la gente siguió muriendo eií las calles 
.asfixiada. Los agricultores de la comarca 
tuvieron que emigrar, porque el humo aso­
laba los campos en una extensión de mu­
chos kilómetros, y  los ingleses quedaron de 
señores feudales en el territorio que habían 
conquistado con sangre y arsénico.

Así pasaron unos quince años. La vege­
tación, huyendo de los humos, qne cada 
vez se extendían más, fué á refugiarse en 
las estribaciones de las sierras del Berrocal 
y  de Andévalo. Si alguna planta tímida 
asomaba sobre la tierra, moría inmediata­
mente por falta de oxigeno.

La moderna ingeniería halló al cabo que 
era más productivo fundir los minerales 
que quemarlos, y entonces la Compañía de 
Ríotinto construyó la fundición de Bes- 
.semer. Empezaron á disminuir los humos 
de la calcinación y los habitantes de estos 
contornos empezaron también á respirar.

Recientemente se construyó la fundición 
de piritas, y la calcinación quedó anula­
da por completo.— Ya, pues, no hay humo 
— diréis. Lo hay, sin embargo, y mucho 
más perjudicial que el de la calcioación. 
Como la Compañía no se preocupa para 
nada de la salud de las 50.000 personas que 
viven alrededor de las minas, ha construi­
do las dos fundiciones mencionadas justa­
mente al lado de Nerva, y gracias á esa 
despreocupación y á la impunidad abso­
luta de que goza, los humos vuelven á ser 
una molesta preocupación para la agricul­
tura y para la salud.

Estas fundiciones que arrojan veneno por 
las chimeneas, no deben construirse en las 
proximidades de los lugares habitados.

; Pero cometido el abuso, debe siquiera re­
mediarse en parte. En este caso bastaba 
con que las chimeneas de las fundiciones 
fueran más altas de lo que so n : el doble 
por lo menos.

Esto supone un gasto por parte de la 
Compañía en favor de la higiene, y ya 
sabemos á qué nos debemos de atener en 
este asunto. Y  com o tampoco teme que 
las gentes se insurreccionen, pues todavía 
se recuerdan aquí con horror los fusila­
mientos del 88, no hay que esperar que

que de la Vega y el maestro Vives. 
Se fué a! foso sin remedio.

C h a n te c le r.

IOS HOMBRES PÍJáiO S
POR TELEGRAFO

(De nuestro servicio especial.)
CORDOBA, 26. Ayer tarde se verificó 

la primera prueba de aviación en el aeró­
dromo, Acudió mucha gente.

Barrier se elevó primero; como funciona­
ba mal el motor, quiso tomar tierra, ca­
yendo á un kilómetro de la pista, resultan­
do el aparato destrozado y el aviador con 
erosiones.

A continuación Simons hizo dos vuelos 
de gran altura y «virages» soi-prendentes, 
pero la furiosa tormenta que se desencade­
nó antes de terminar las pruebas dispersó 
á la concurrencia.

Es probable que el domingo sea el úl­
timo día de aviación.

esta situación tenga remedio. El azufre y
;cl arsénico seguirán penetrando en el pul­
món de e.stqs c.spañoles, mientras á los in­
gleses le.s dé la gana, hasta el día que 
los mineros se can.sen, que no se cansarán, 
y le peguen fuego á las fábricas por los 
cuatro costados.

En cuanto á los agricultores, que son 
los que más han sufrido por esta añeja 
calamidad de los humos, no hay que con­
tar con ellos. Así como en la América cen­
tral las fieras han huido de los bosques á 

Ja aproximación de! hombre, aquí el hom­
bre ha tenido que huir á la aproximación 
de las fieras. Por eso cuando Francis Laur 
vino aquí escapó en seguida, diciendo que 
esto es inhabitable. Y  mientras los extran­
jeros desinteresados cuentan la verdad, los 
facullativos españoles mienten, cobrando 
p o r ^ d a  palabi'a una libra esterlina.

No importa. Ahí está el Sr. Maura y Ga- 
mazo, abogado de Ríotinto, dispuesto á de­
fender á la Compañía, no con la toga, sino 
con la influencia poderosa qué papá ejerce 
en los destinos de la nación. Para eso le 
pagan los ingleses, y  por algo es él con­
servador, plutócrata é hijo de un tirano. 
Defender las blu.sas puede .ser cosa de 
Pallarés ó  p1 híin

que le preocupaba muclio más aterrizar en 
la ^laya que en el mar.

El vuelo duró diez minutos. El aeroplano 
fué llevado al hangar por ios auxiliadores de 
Mamet.

Este volará el viernes.
La Independencia argentina.

En el Consulado argentino se celebró una 
fiesta conmemorativa del Centenario de la 
Independencia de dicha nación. La recep­
ción resultó brillantísima; entre los invita­
dos figuraban comisiones de los Centros y 
Corporaciones y el Cuerpo consular.

De regreso.
A las tres de la tarde de ayer regresó de 

Teruel, adonde había ido á revistar las fuer­
zas de aquella guarnición, el capitán gene­
ral, Sr. Martitegui.

En la estación le recibieron los jefes y ofi­
ciales de los cuerpos de Valencia, las auto­
ridades y varias personalidades.

Muerte repentina.
El doctor Garín, catedrático de la Facul­

tad de Medicina, mientra.s estaba examinan­
do alumnos se sintió indispuesto.

Al llegar á su domicilio falleció repentina­
mente á consecuencia de una angina de pe­
cho.

Hoy por la tarde se celebrará su entierro, 
al que acudirán todo el profesorado, los 
alumnos y gran gentío, por contar el doctor 
Garín con.numerosas simpatías en Valencia.

Fuga de un penado.
En la estación de Cullera intentó fugarse 

el reo Mariano Mourón, condenado á cadena 
^rpetua por asesinato de un ermitaño en 
Pamplona. I..a pareja de la Guardia civil, 
que le conducía al penal de San Miguel de 
los Reyes, dióle el alto. Como quiera que el 
fugado no les hacía caso, ios guardias dis­
pararon su mauser, hiriéndole de gravedad 
en la cabeza.

Pérdida de las cosechas.
Noticias recibida.s del pueblo de Anguera 

participan que un tremendo pedrisco se ha 
abatido sobre aquel término, arrasando las 
cosechas.

Banquete.
En Miramar se ha verificado el banquete 

ofrecido al general Lovgorri por la mar­
quesa de Squilache.

Asistieron las familias de los Sres. Dato y 
Azcárraga. el alcalde, presidente de la Dipu­
tación, el gobernador y otras personalidades, 
siendo los comensales treinta. Excusó su 
asistencia el arzobispo, Sr. Guisasola.

Conmemorando
un Centenario

El nionumeato conmemorativo.
BUENOS AIRES, 25. Hoy se celebró so­

lemnemente la ceremonia de colocar la pri­
mera piedra del monumento conmemorativo 
de la independencia. Asistieron el pre.siden- 
te de la Roptiblica Ai^entina, el de la de Chi­
le, Sr. Montl; la infanta Isabel, las Embaja­
das extraordinarias é inmensa muchedum­
bre.

Terminó el acto entre estruendosas acla-
macrones.

Por la tarde se verificó una revista mili­
tar, en la que tomaron parle destacamentos 
de las tripulaciones de todos los barcos de 
guerra extranjeros y argentinos, de la Es­
cuela Militar chilena y 20.000 hombres de 
tropas argentinas, des&aTído todas las fuer­
zas delante del Palacio del Gobierno, .en don­
de e.slaban rennidos lo.s presidentes de las 
Repúblicas de Chile y  Argentina, la infaovta 
Isabel, los embajadores y Comieiones ex­
tranjeras, el Cuerpo diplomático y numero­
sos invitados.

Una muchedumbre inmensa presenció la 
revista, entregándose á manifestaciones de 
simpatía y aclamando con entusiasmo á los 
destacamentos extranjeros y tropas argenti­
nas á su paso por las calles de Ja capital.

Un tiempo espléndido favoreció el acto, 
que resultó en extremo brillante é impo­
nente.

Eq el Áyantamíeato de Málaga.
MALAGA, 26. Se ha verificado el home­

naje del Ayuntamiento á la República Ar­
gentina, presidiendo el acto el alcalde, el 
cual en tr^ ó  al cónsul un cuadro del pintor 
Muñoz Degrarn alusivo á la fundación de 
Buenos Aires, cruzándose frases afectuosas.

Después se descubrió la lápida de la calle 
Nueva, la cual llevará el nombre de Repúbli­
ca Argentina.

El acto estuvo concurridísimo.
En el Ayuntamieiito de Vige.

VIG(), 26. Ei Ayuntamiento, los cónsules
y much;i.s personas dejaron tarjeta en el
Consulado argentino, el cual les obsequió 
con champagne. Se pronunciaron entusias­
tas brindis.

P e © ¥ iü C iH S
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Weyier de duelo.

PALMA, 26. Procedente de Barcelona 
llegó e.sta madrugada á Alcudia el general 
Weyier, que on seguida vino en automóvil 
á visitar á su hermana Matilde, que .se halla­
ba moribunda.

E.sta mañana ha fallecido esta señora.
SiJícidio.

MURCIA, 26. .íosefo Avenza Marín, de 
diez y nueve años, sirvienta en la calle de 
los Pinares, se arrojó por el hueco de la es­
calera, desde el piso segundo, hiriéndose 
de gravedad en la cabeza.'

IJa ingresado en el hospiUil.
Motivó su intento de suicidio una disputa 

que acababa de tener con su madre.
Obreros sepuítado.s.

SA.NTANDKR. 26. En la mina ( ’.armc.lila, 
de Castro Urdíales, ocurrió un desprendi­
miento de tierra.s, resultando sepultados va­
rios obreros.

Fueron extraído.s uno muerto, cuatro he­
ridos y varios lesionados.

El muerto, que era conocido por el i^ana- 
rrüo, deja mujer y cinco hijos pequeños.

Galdós y Soriano an Málaga.
MAL.A.G.A., 26. Han llegado los Sres. Pé­

rez Galdós y Soriano, siendo recibidos por 
individuos de la Asociación de la Prensa, 
varios escritores republicanos y muchos co­
rreligionarios.

Accidente desgraciado.
VIGO, 26. Un niño de ocho años que in­

tentó subir en la estaci.ón en un tren que re-
í'I í'xI a  lo  ¡ o

Banquete en Barcelona.
BARCELONA, 26. Se ba verificado ano­

che un banquete para conmemorar el Cente­
nario de la Independencia de la República 
Argentina, que fué presidido por el cónsul, 
general Gaché, que tenía á su derecha al 
general Mackenna, representando al general 
Weyier, y á su izquierda al gobernador y 
al alcalde, ocupando el resto de los puestos 
de la mesa las deniás autoridades, repre­
sentantes de la.s entidades económicas, pren­
sa y colonia argentina, entre los cuales figu­
raba el capellán retirado de la Armada ar­
gentina Sr. Brindo.

Brindó primeramente el cónsul, general 
Gaché, recordando la patria ausente y afir­
mando que la estancia de la infanta Isabel 
en la Argentina significaba la fusión comple­
ta de ambas razas, siendo esto una garantía 
de un porvenir de paz y felicidad.

Levantó su copa en .htmor de España y 
de su rey, brindando también por Barcelona 
y por los concurrentes al banquete. Terminó 
diciendo que en el por venir España será 
aclamada por millones de habitantes que 
pueblan la América latina.

En nombre del Gobierno contestó al ge­
neral Gaché el gobernador civil, adhiriéndo­
se al homenaje tributado á la República Ar­
gentina.

Siguió en el uso de la palabra ei alcalde 
de Barcelona, quien, después de brillantes y 
levantados párrafos, envió un saludo al in­
tendente de Buenos Aires para que lo trans­
mitiese al pueblo bonaerense, como testimo­
nio de afecto de los barceloneses hacia sus 
hermanos de ultramar.

Brindó después el Sr. Rahola, quien, en­
tre .grandes aplausos, dijo que en la época 
de la dominación española en América, los 
reyes de Castilla no tomaron posesión mate­
rial de aquellos dominios, y que la.s entu- 
.siá.stícas aclamaciones de que será objeto en 
e.stos momentos la infanta doña Isabel obe-

zón. par el voto unánime de todos los médi­
cos titulares, la presidencia de la Junta en­
cargada por ministerio de la ley del gobier­
no y patronato de los mismos, á cuyo cargo 
estaba, por conísguiente, la administración 
é inspección del Montepío.

Tales fueron la.s denuncias y tale.s vueles 
alcanzaron, que el propio Sr." Canalejas se 
vio obligado á solicitar del Gobierno, en 
nombre de la Junta, una inspección técnica.

El gesto no resultó gallardo. La inspec­
ción, decretada en 26 de noviembre de 1907, 
no .sólo comprobó mucho de lo denunciado, 
.sino que reveló verdadera.s enormidadas. 
Partidas que no concordaban, liquidaciones 
defecíuo.sas, libros fundamentales de conta­
bilidad sin comenzar, etc.

El Gobierno se creyó en el deber de con­
vocar una A.samblea general extraordinaria 
de médicos titulares, para que resolviese so­
bre el porvenir del Montepío, entregando á 
su examen y critica la Memoria resultado de 
la inspección.

Los debates de aquella Asamblea, celebra­
da en Madrid el 26, 27, 28 y 29 de mayo 
de 1908, dejaron de cuerpo presente á la 
Junta presidida por el Sr. Canrsiejas. Se les 
aceptó la dimisión que tenían presentada.

Dió en aqnefia ocasión la representación 
autorizada y genuina de los-médicos titula-'* 
res hermosa prueba de su peEsonaÜdad y de- 
su consciencia. Acostumbra«ietá?cOTivivir con"! 
la indemeocia de los elemeiiifcosíty de las cos­
tumbres Ingareñas, no se^di^ó arjrebalax, sio 
embargo, por la elocuencia admirable y ad­
mirada. La retórica no podía escamotearáos 
hechos.

El Sr. Canalejas se equivocó entonces,. Al 
fin y al cabo era el primer interesado en 
que se sustanciaran todas, absolutamente 
todas las responsabilidades, para que cada 
palo aguantase su vela, y no debió soslayar 
la cuestión. El Juzgado debió intervenir 
después de aquella Asamblea, haciendo efec­
tivas todas las respons^ilidades, sin con­
temporizaciones que están en pugna con el 
porvenir de toda sociedad de crédito.

Algunos de los señores encargados de la 
administración central del Montepío cobra­
ban pingües sueldos; no había por qué guar­
dar consideraciones.

Con lo expuesto basta para explicarse la 
situación actual. La impunidad dió siempre' 
estos frutos.

Los personalismos y las ambiciones han 
envenenado la cuestión. Los pobres médicos 
titulares no saben á la hora de abora qué 
va á ser esto. Acusaciones de unos, resis­
tencias más ó menos pasivas de otros, des­
confianza en todos. El caos, en una palabra.

Mientras tanto, los socios del Nlontcpío 
no ingresan una cuota en su mayoría. Ase- 
i;ura la Comi.sión especial interina que se

ü a a i i o b r a s
e n  e l  i l i f

MELILLA, 25. Esta mañana, á las cinco 
salieron para Guelaia, en Comisión topográ’ 
fica, los oficiales do Estado Mayor señores 
Campos, Molina, Arreco y Loygorri, prero. 
didos de una columna de .seis compañíasH a I P A o rtm ÍA n l i r , . ' . ________ i_  - 'dftJ regimiento de Guipúzcoa, un escuadrón 
'*'■ C aba"'— -...... ’ ' 'de Caballería y una balería.

Mandaba las fuerza.s el coronel Sr. Serra 
Con ellos iba también un convoy de 24ij 

acémilas con material de campamento y pro. 
visiones de boca y guerra.

Al llegar á la bifurcación de los camino^ 
de Zoco el Had se dividirá la columna en 
dos, empegando los trabajos del mapa.

El comandante de Estado Mayor Sr. Fan 
jul y el teniente de infantería de Marina 
Sr Díaz, se adeiantarin, con la debida es­
colta, hasta el poblado de Vagzanen (kabila 
de Beni-Bogafar), por el lack) de Mezella
^ « * 1  U  M r w t  --- -f 1 íen Poiiia Wegn, con objeto de buscar un sil 

qgnada d«ru4e establecer el campa-tio de _____ ________ vaiu ja-
mraUtdeTdicihffl/colarana, que- acampará^íiiíos 
ocho ó diez dJas, mientras duren los traba­
jos topí^ráfleos.

Blareha de VMiguardia policía indígena 
de ia tercera compañía de Zoco el Had.

Por si fuere neoesa-rio llevar algún convoy 
á la cehimna que manda el coronel Serra 
ha sédo racionado ya el segundo batallón dei< 
t^im ienko de Melilla.

^ o s  e s p e o ire a
En la Princesa.

lizo c a i^  del Montepío, que lo recaudado^' 
la Tí

flecían. uo ya al poder cuya representación
1<3«ostentaba, sino á la grandeza de la raza á 

que pertenece.
Se pronunciaron otros varios brindis que 

fueron muy aplaudidos, entre ellos uno del' 
escritor argentino D. Manuel Ugarte.

El cón.suT argentino, al finalizar los brin- 
di.s, dió un viva á E.spaña, que los concu­
rrentes conlc.staron con otro á ia Argen­
tina. ®

La banda interpretó después la Marcha 
real y el Himno argeníino, que los comen­
sales e.sciicharon en pie.

m é d ic a
Del Montepío de Titulares.

Tres años hace que se encuentra en en­
tredicho la vida del Montepío del cuerpo de 
médicos titulares. Aun no había cumplido 
dos años desde su fundación cuando se cayó 
en la cuenta de que los cálculos eran erró­
neos, las bases falsas y ios ingre.sos indirec­
tos ilusorios. Todo, é pesar de una laborio­
sa gestación en que fueron oídas, según se 
dijo y pregonó, muchas opiniones y consul­
tadas indiscutibles autoridades técnicas.

Pero el mal no era solo éste. La adminis­
tración del Montepío era, además, una des­
dicha. Sobrevinieron las protestas, las re­
clamaciones y las denuncias. Se convocó 
una Asamblea en Madrid, á la que concu­
rrieron representantes de todos los distritos 
de España v se adoptaron acuerdos viriles.

El actual jefe deí Gobierno, Sr. Canalejas, 
sabe bastante de todo esto. Ocupaba á la sa- (

hasta hoy, que suma Va respetable cifra de­
dos millones de pesetas, está bien seguro, 
en el Banco de E.^aña. Pero el tiempo pasa_ 
ellos cobran dietas respetables, los médicos 
titulares van falleciendo y sus viudas y huér­
fanos quedan sin pensiones y sin socorro, 
traicionados en sus más sagrados derechos 
y en sus más legitimas esperanzas.

Esto es criminal y bochornoso. Una clase 
como la médica no puede tolerar que se jue­
gue á la pelota con sus intereses y sus de­
rechos.

El jefe del Gobierno está doblemente obli­
gado á imponer una solución equitativa y 
rápida, con espíritu sereno é imparcial. Si 
hace falta que la luz se haga, para iluminar 
tanto mezquino proceder, nosotros intenta­
remos colaborar en esta obra, citando nom­
bres y conductas, desenmascarando «reden- 
toresip, señalando habilidades.

Hay que acabar este asunto. ¡Hace va tres 
años!

B u se.
VACANTES

c J " P ' ’*’ terminación de contraía. 
^  han., a 40 l;lni. de !a estación de Cabeza do Buey 
Tuular, 750 pías. Solicitudes hasta el ‘Jl de innio — 
B. O. D um . Tw . ‘

y anejos MONAS- 
TLHIO y JOr.\R, por traslado. fi77 hab., s 8 k. de la 
f-'tanon de E.spjno.sa do llenares. Titular, 000 pesetas. 
Igualatono, í'.OflO, ó ?40 fanegas de trigo puro. Solici- 
tude.s hasta el 17 de junio.—ií. O. núm. 61.

GALÍNDUSTE (Salamanca!, sin consignar la cau- 
sa. I,o20 9 k. de la estación U  Maya y Fresno.
Titiilar, 1.000 pías. Solicitudes hasta el 10 de ionio — 
B. O. num. 72.

e x t r a n j e r o
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Revolución en Nicaragua.
BLU EFIELD S (Nicaragua), 26. A pe­

sar de la opinión del Gobierno de W ashing­
ton de que el cañonero «Venus» había per­
dido todo derecho de realizar pesquisas, un 
destacamento dél «Venus»' abordó é hizo 
investigaciones á bordo de la goleta yanqui 
«Esfuerzo».

Ministros procesados.
COPENHAGUE, 25. En el salón de 

sesiones del Landsting se ha iniciado hoy 
la vista de la causa seguida contra mon- 
sieur Christensen, ex presidente del Conse­
jo, y M. Sigurd Berg, ex ministro de Inte­
rior.

Presidió el acto el presidente del Tribu­
nal Supremo.

M. Pickoa y la paz.
BERLIN, 26. En las conversaciones 

que tuvo en Londres con el ministro de Ne­
gocios Extranjeros francés, M. Pichón, 
manifestó el emperador de Alemania su de­
cidido propósito de hacer cuanto pudiera 
para el mantenimiento de la paz; pero en 
nada ni para nada trataron los interlocuto­
res de la idea de formar una Confederación 
europea.

J u l io  f f i i ie g o .

(67) F o lletín  d e  EL RADICAL

P I O  B A R O J A

César ó nada
NOVELA INEDITA

La emboscada se llevó á cabo tal como 
la habían urdido ; el Moro representó la 
comedia con una seriedad completa.

Al saber que el cabo de la (juardia 
civil quería entrar, los sublevados de- 
.jaron las armas en un cuarto próxi­
mo. En este instante lo.s cristales de 
las ventanas saltaron hechos trizas, y 
los soldados de la Guardia civil hicieron 
á boca de jarro tres descargas cerradas. 
Dos mujeres y cuatro hombrés cayeron 
muertos; los heridos, entre los que esta­
ba el Cojico, fueron conducidos al hos­
pital, y sólo uno logró escapar.

La fatalidad.

Kn el centro principal de los parti­
darios de Moneada se notaba un fenó- 
v.-ienn extraño; los días anteriores es- 
Uiiia lleno de bote en bote; aquella no- 
i ' r- no había más que diez ó doce hom­
bres del Círculo Obrero, congregados

ante una mesa iluminada por un quin­
qué de petróleo. Presidía el farmacéu­
tico Camacho.

Las noticias de la elección eran cada 
vez peores; los padiííisÉas á última ho­
ra, .sabiendo que Moneada estaba he­
rido, hacían horrores; en varios cole­
gios el presidente había huido con las 
actas en blanco.

Al volver con los papeles desde el po­
blado de Santa Inés, al presidente, que 
era un pobre maestro de escuela liberal, 
le habían atracado seis hombres, le ha­
bían arrancado las actas, cambiado las 
cifra.s y enviado al Ayuntamiento de 
Castro llenas de borrones.

A otro presidente le habían disparado 
más de veinte tiros; muchos emisarios 
de los de Moneada no volvían al saber 
que César estaba herido y que su par­
tido marchaba m a l; se habían pasado 
al bando contrario.

.Sólo Moneada hubera podido conte­
ner aquella desbandada. Los más fieles 
de César se miraban intranquilos, espe­
raban que uno dijera: Vámonos, para 
marcharse todos. Camacho únicamente 
sostenía el espíritu de la reunión.

A las nueve de la noche entró en el 
centro el jefe de la policía, acompaña­
do de dos guardias civiles.

— Hagan el favor de cerrar-ndíjo el 
inspector.

— ¿ Por qué ?— preguntó el farmacéu­
tico.

— Porque lo mando yo.
— Usted no es quién para mandar eso.
— ¿ No ? Hala, fuera í(^o el mundo, 

y usted queda detenido.
Los congregados echaron á conev, 

el farmacéutico fué á la cárcel á hacer

compañía á Roldán y á Ortigosa, y e.l 
Centro quedó cerrado...

Las elecciones estaban ganadas por 
Padilla.

X X II

¡Nuestras venerandas! ¡Nuestras sacro­
santas!

En el café del Comercio se daba el 
banquete en honor de Padilla. Todas las 
personas pudientes del pueblo, mu­
chas de la.s cuales eran el día anterior 
partidarios de César, se habían reunido 
á festejar al vencedor. La mayoría en­
gullía allí con entusiasmo, distinguién­
dose por sus aplausos el jefe de la poli­
cía. Presidía un abogado grueso, gra­
sicnto, de barbas negras. A  los postres 
no se oía más que los gritos de ; viva 
Padilla ! entre el humo de los largos pu­
ros que fumaban los circunstantes.

En esto el abogado de las barbas ne­
gras se levantó y  comenzó á perorar.

Hablaba despacio y con gran solem­
nidad.

—  Esta reunión 'demuestra —  dijo  —  
vuestro entusiasmo y  vuestra lealtad 
por la buena causa. No, no permitire­
mos jamás que los advenedizos sin re­
ligión y sin patria quieran perturbar la 
vida de nuestra querida ciudad. (Aplau­
sos.) Nosotros defenderemos nuestras 
venerandas tradiciones por todos los me­
dios ; nosotros no permitiremos que se 
levante en_ Castro la hidra de la anar­
quía, y si ésta se levanta para ata­

car nuestros sacrosantos principios, la 
aplastaremos bajo nuestro pie. (Ova­
ción .)

Después del abogado gordo y gra­
sicnto, hablaron un par de docenas de 
oradores, y la reunión acabó ya muy 
entrada la noche.

Castro Duro hoy.
H oy Castro Duro ya ha abándo- 

nadp definitivamente sus deseos de vi­
da, ha vuelto al orden, como dice el 
periódico semanal conservador, el agua 
se quedó en el camino, la escuela se 
cerró, los arbolillos del Parque Mon­
eada fueron arrancados. La gente emi­
gra todos los años por centenares. Hov 
para un molino, mañana se hunde una 
casa; pero Castro Duro sigue viviendo 
con sus venerandas tradiciones y sus 
sacrosantos principios, en medio del 
polvo, de la suciedad y de la tristeza, 
dormido al sol, entre sus campos sin 
riego.

si^Io X V  y^XVI; veneras de la Inqui- 
cion. El señor Moneada ha hecho un 
estudio concienzudo de los primitivos 
castellanos, y es seguramente la per­
sona más perita en esta materia.

Su bellísima esposa, que es también 
una artista distinguida, le ha ayudado 
á formar esta colección, y ambos han 
recorrido en automóvil todos los pue­
blos de la provincia y de las limítrofes, 
recogiendo cuanto de artístico encontra­
ron.

En casa de don César tuvimos el gus­
to de saludar al sabio franciscano pa­
dre Martín, á quien tanto debe la pobla­
ción de Castro Duro.

En un alto en la conversación pregun­
tamos al .señor Moneada:

— ¿ Y  usted, don César, no piensa 
volver á la política ?

Y  él nos contestó sonriendo:
— No, n o ; yo no pienso volver á la 

política Y o  no soy nada, nada.

XXIII

Terminada la novela del 
gran novelista Pío Baroja
C é s a r  é  n ad a .

Epildgo... 6 nada.
De nnos ecos mándanos.

Estar en Castro Duro y  no visitar la 
rasa de don César Moneada, es un ver­
dadero delito de leso arte. El señor 
Moneada, que es una persona inteli­
gentísima, ha reunido en su aristocrá­
tica morada una serie de preciosidades, 
tablas anfiruas, bargiaenos, tallas del

F IN :

mañana publicaremos los 
dos folletones correspon­
dientes á los números qne 
íneron denunciados.

Estamos satisfechos del 
entusiasmo que desde e! 
primer día produjo la obrr 
del primer novelista espi ­
nel contemporáneo; y para 
corresponder con nuestros 
lectores, en breve comer- 
zaremos la publicación «lo 
una novela qne renna i i '  
terés, intensidad y buen 

¡gusto literario.

£1

A! coger la pluma para reseñar la función 
de á ^ ch e  en la Princesa, aun nos dura la 
terrible impresiÓD que en nuestro ánimo 
produjo Zacconi interpretando el siniestro 
Oswúldo del drama de Ibseii, Los espec- 
trot.

Al caer el telón lodos, absolutamente to­
dos los espectadores estábamos aplanados, 
horrorizados ante la estupenda visión de la 
muerte del pobre atáxico que ese coloso del 
arte llamado Zacconi nos había ofrecido. 
No puede darse en la escena un caso de ma­
yor verismo. Es imposible. Para ello ten­
dría que morir realmente el actor. Fué tal. 
k  sensación cansada en el público, que na­
die se movió de sus asientos ni aplaudía al 
terminar la obra. Una angustia infinita ago- 
waba á todos: acabábamos de presenciar la 
muecte de un l«Hnbre tras las convulsiones 
«epBépticas y los más atroces estertores de 
una desesperada agonía. Hubo de transcu­
rrir un breve espacio de tiempo para que, 
■volvwmdo á la realidad y pasado eí espasmo 
-de twror, prorrumpiera el público en una 
ovación clamorosa y unánime al gran Zaceo* 
ni que, r&sucilado, sonreía sirapáticamentep 
dando muestras de agradecimiento.

De sobra conocido es el sombrío drama 
de Ibsen, Los especlros. Pertenece la obra 
á ese moderno .teatro que pudiéramos 11a- 
m a r ^ d ic o ,  de estudio y análisis de casos 
patológicos, que trata de areriguar los ex- 
trañxís entresijos de las ideas en .su relación 
con las facultades anímicas y ¡potencialidad 
física de los individuos. Ibsen pinta con 
mucho colorido la vida dolorosa de un de­
generado por herencia, agravado en sus pa­
decimientos por la disolución y relajamieo. 
to de su vivir también tumultuoso.'

En Los espectros, el intenso dramaturgo 
noruego presenta el pavoroso problema de 
la lucha entre la.s nuevas y las viejas ideas. 
El choque violento entre la tradición, las 
cosas establecidas y respetadas y las demo- 
ledoras é innovadoras. Por éso en el des- 
arrollo de la acción en Los espectros surgen 
continuamente gritos de santa rebeldía, pro­
testas contra los padres que engendran hi« 
jos despiadados; frases de amor para laa 
criaturas infelices que pagan ios pecados 
de sus progenitores; palabras misericordio­
sas para los que son víctimas irredentas de 
un mórbido estado social. Ei atavismo, la 
fuerza de la sangre, los vínculos espiritua­
les, los lazos de la religión, todos los falsos 
convencionalismos sociales, en una palabra, 
abruman al personaje de Ibsen, le atenazan 
y lo destruyen irremisiblemente, sucumbien­
do OswaMo, qiae se lleva al sepulcro sus 
ansias de vida, sus delirios de gloría y sus 
entusiasmos por el arte y por la belleza.

Al escribir Ibsen Los especlros no poejía 
imaginarse que pudiera un actor encarnar 
el tipo de Oswaldo tan maravillosamente 
cual lo hace Ermete Zacconi.

Desde su aparición en el primer acto, 
vacilante, de.smemoriado, torpe en sus movi­
mientos, incoherente, hasta el lina! de la 
obra, en que cae herido por la repetición 
del ataque de ataxia, fué un asombro, un 
monstruo.

El proceso de la enfermedad fué un caso 
digno de estudio. Comprendemos perfecta­
mente que en la .sala de la Princesa estuvie­
ran tantas notabilidades médicas, porque 
Zacconi, en Los especlros, da una verdadera 
lección clínica.

En la muerta de Oswaldo, Zacconi estre­
meció al público de terror, Desencajado, lí­
vido, con los ojos fuera de las órbitas, fijos 
y vidriosos, el pecho hinchado, los brazos rí* 
gidos y pesados, las manos crispadas, las 
piernas torcidas, tartamudeando angustio* 
so, envuelto en el rayo de luz es^iectral 
amanllenta, llamando a su madre, que ho­
rrorizada ve caer desplomado en el sillón á 
aquel monstruo, sin atreverse á acercarse..., 
ponía espanto en el alma. La impresión que 
causó tardará mucho tiempo en borrarse di 
la memoria de cuantos lo presenciaron.

Inés Gristma, que hizo de madre, estuvo 
admirablemente. Es digna compañera do 
Zacconi. La Srta. Perrero (Regina), muy 
bien en su papel de doncella. Bagni y Muz« 
zatto. Igualmente acertados toda la noche

i2t

Tr
fimi
D(

l'i

l'i

L;
mar

A

de

R

Ayuntamiento de Madrid



R A D I C A I S

til
Cinco,
poprál
:ñorcs
prero-
paiiías
ladrón

Sorra, 
le 240 
y pro-

minos 
na en 
a.
. Fan-
í'ariiia, 
la es. 
kabila 
^zella, 
un si. 
arapa- 
i unos 
traba»

fígeua
d.
onvoy 
sorra, 
)n deji

íformación política

le
fS

n

ncióh) 
ira la 
mimo 
¡estro 
ispée­

le to- 
ados, 
de la 
lo del 
icido. 
e ma­

ten, 
lé tal. 
e oa- 
iía al 
ago- 

ar la 
iones 
ís de 
nscu- 
que, 

asmo 
. una 
acco* 
entep

rama 
obra 
; lia- 
'asos 
s ex- 
ición 
lidad 

con 
1 de- 
s pa- 
Qieo.

urgo 
a de 
leas.
, las 
emo- 
des- 

rgen 
pro 
o hi. 
t las 
a el 08 
rdio- . 
s de 
), la 
itua- 
ilsos 
ibra, 
azau 
íien- 

sus 
sus

1.
0(jia
mar
ente

icto,
lOVK
e !a 
cióa 
, ua

caso
5cta-
fvie-
•que
lera

;tre-
s lí- 
lijos 
s rl- 

las•tiO'
tral 
ho; 

in á 
e..,, 
que 
: de

uvo
de

nuy
íuz«
e

[ e !
•jíi

o s
l i ­

l e

e l
e l

:*íl

ip

j l

e

Moret no acepta,
y¡j lo anunciamos anoche. Nuestra in- 
niación ha quedado confirmada.

visita del Sr. Montero Ríos al señor 
tué infructuosa.

ngiteróle éste de un modo decisivo, in- 
.¡jrantable, su propósito de renunciar la 
^denciu del Congreso.

tarde, el Sr. Montero Ríos recibía 
’̂ .jgita del presidente de! Consejo de mi-

nióle noticia el primero de su conver- 
con el Sr. Moret, y convencidos 

pbos de nada lograría hacerle cam- 
,r de actitud, dijeron: pues sea. 
y en el acto quedó confirmada la pre- 
ĝflcia del Senado al Sr. Montero Ríos 

b del Congreso para el conde de Roma-
i(lCS-

fcl Mensaje.
g] Sr. Canalejas se propone romper mol- 
 ̂al redactar su Mensaje de la Corona, 
gasta ahora fueron tales documentos 
flifestaciones de lirismo político, ir.sul- 
V huero.

ggrá el Mensaje del Sr. Canalejas un 
rfecto sumario de los planes del Go- 
eriio.
pocas horas han de mediar entre la lec- 
,ra de dicho Mensaje y la presentación 

estos planes, cristalizados en provee- 
;de ley.
bl Sr. Canalejas quiere desembuchar lo 
;s pronto posible.
y'o quiere morir de un empacho de pro- 
ectos.

Vistas de actas.
Mañana empezarán las vistas de actas 

fotestadas en el Tribunal Supremo*, 
fse día se verán las de Piedrahita, In- 

esto y Aíbarradn.
Cada informe no podrá durar más de 

uince minutos, según acuerdo del Tribu- 
1.

Región militar de Melilla.
gn el Consejo de anoche quedó acor­

lada la reorganización militar del Ejército 
,el Ríf-
Las fuerzas serán:
Tres regimientos de Infantería, de á seis 

¿tallones de á seis compañías (i.ooo  hom-
ires).
Tres batallones de Cazadores, de á seis 

íinipañías.
Dos grupos de á cuatro ametralladoras. 
Un regimiento de Caballería, de seis es- 

tuadrones.
Un grupo de tres baterías de Artille- 

ia de montaña.
U'n regimiento mixto de Ingenieros.
Una compañía mixta de Ingenieros.
Upa- Comandancia de tropas de Caba- 

eria.
Una batería de montaña.
Una batería de obuses.
U’n parque móvil de municionamiento. 
Una Comandancia de Administración mi- 

itar.
Una compañía de Sanidad militar.
Las fuerzas indígenas y la brigada Dis- 

cipiiaaria.
Las tropas de la región de Melilla su- 

ciarán unos 20.000 hombres.

rusos sobre aquellas comarcas antiguas 1 
de I’ olonia. |

«También en la 1'krania, donde las da - ; 
ses medias y altas soñ polacas y los aldea- | 
nos pequeños rusos, existe el peligro de ‘ 
que la inteligencia y la superioridad eco­
nómica de éstas transforme aquellas co­
marcas en polacas. »

La lucha secular entre ruso# t polacos 
continúa, y tan justas son las reclamacio­
nes de ésto.s, a.sí como las idénticas de Fin­
landia, que más de cien diputados rusos 
les apoyan enla Duma.

EL BANQUETE DE HOY

El ¡ i ^ E n e i i a j e  m  w . M  M  m  M  

mmm á  l o s  despojados

EL SU C ESO  DE LA C A LLE  MAYOR

DESPUES DE lA  DOSDA

los

12

Carengia

SUCESOS D EL DÍA
Anciana atropeflada.

Una señora anciana de sesenta y seis años, 
que caminaba ayer tarde por la calle del 
Arana!, fué atropellada por una bicicleta 
ue montaba Ricardo Aribarri, produeién- 
nle lesiones de pronóstico reservado, de 
as que fué curado en la Casa de Socorro del 
Centro.

El ciclista quedó detenido.
Caída grave.

En su domicilio, núm. 2 de la calle de Co- 
iuraela, tuvo la desgracia de caerse anoche 
e! niño de siete años Antonio López, fractu­
rándose el fémur izquierdo.

Entre «imenegíldas».
.\noche se presentó en la Comisaría del 

Congreso Matilde Ruiz, de veintisiete años, 
Mltera y sirviente de profesión, denuncian­
do á la de igual oficio y edad Asunción Me­
lero Cañada, por sustracción de un baiíl con 
ropas de su propiedad que tenía depositado 
en la casa de la’ denunciada, San Ignacio, 
lúipero 3 bis.

Hurto de relojes.
For sustracción de un reloj á Francisco 

fastor .\guado, de diez y nueve años, en­
cuadernador, fué detenido esta madruga­
da. en la calle de la Palma. Andrés Villa 
Cerezo, de diez y nueve años, fotograba- 
doj.

—Por igual causa se detuvo anoche en el 
Pa.seo de la Castellana al carrerista Mariano 
l'tuénez Díaz, que además le sustrajo á José 
Ccipez Alvarez, el denunciante, un estuche 
de asco de la cochera de la calle de Amador 

los Ríos, 5, donde presta sus servicios 
C'’’mo cochero.

Denunciante y denunciado pasaron á pre- 
*®ncia del juez de guardia.

Choque.
•\rturn Bravo iba en bicicleta por la ca- 

de la Princesa, teniendo ia desgracia 
de chocar con un tranvía eléctrico.

Pué curado de lesione.s graves en la Casa 
de Socorro del distrito de Palacio.

UN SUBMARINO A PIQUE
POR TELEGRAFO

(De nuestro servicio especial.)
Veintitrés muertos.

CALAIS, 26. Un paquebote de nacio­
nalidad desconocida ha echado á pique al 
Submarino francés «Pluviose». No se ha 
vivado ningún tripulante. Han muerto 
'■eintitrés marinos.

^Rivalidades entre rusos y  polacos

POR TELEGRAFO
SAN PETERSBU RGO, 3 6 . Cada día 

^  n̂ ás evidente la incompatibilidad de ins- 
•'tüeiones europeas constitucionales con la 
'̂̂ ítesión de los 154 millones de habitan- 

de Rusia, unidos por la fuerza del des- 
í^dsnjo.
."El proyecto de vStolipin, escribe ia 

r^^iedomosti», lleva tras si el peligro de 
°trar las huellas de rusificación que des­

han impreso los administradores

Merino, psiquiatra.
El Sr. Merjno es un espíritu sencillo.
Su ánimo no está preparado para 

grandes acontecimientos.
Es hombre de emotividad poco compli- 

cable.
Tuvo el lunes el ministro la curiosidad de 

contemplar el cadáver de Carengia y pagó 
cara tal ligereza.

Según propia confesión del Sr. Merino, 
aquel espectáculo le produjo un fuerte des­
arreglo intestinal.

Desde aquel instante su obsesión es cuan­
to se relaciona con el atentado.

Hoy el Sr. Merino terjía un especialísimo 
interés en conversar con los periodistas.

Conocedor del diario de Carengia, halla­
do en el fondo de su baúl, el Sr. Merino 
quería dar muestras de sus felices faculta­
des de observador.

Las observ'aciones del ministro, por ex­
traña coincidencia, son Jas mismas que he­
mos leído en algunos periódicos de la m.a- 
ñana.

Es lo que podíamo,s llamar úna nota ofi­
ciosa de carácter psicológico.

En ella se ve campar el agudo sentimien­
to, la clara visión de la realidad del señor 
Alanís.

Las susodichas memorias de 
constituyen, al decir del Sr. Merino, un 
bálsamo consolador.

Ellas revelan que su autor no era anar­
quista profesional y que no tenía cómpli­
ce alguno.

Era sencillamente un misógino, un ser 
amargado, un envidioso de la dicha ajena.

Tan socorridas memorias hacen atribuir 
á Carengia un colosal intento de extermi­
nio.

Su propósito— dice Merino— era rodearse 
á la cintura cuatro bombas, á guisa de ca­
labazas, y desde la entrada general de unq 
de los teatros más populares, y en el mo­
mento en que mayor fuera la concurrencia, 
lanzase al patio de butacas.

Este Sansón moderno, no sólo acariciaba 
estos siniestros planes— dice el Sr. Merino ; 
— era hombre dispuesto á labrarse una for­
tuna á toda costa, no siendo ajena á sus 
planes de lucro la idea del robo.

Su preocupación constante era la joro-, 
ba. Es natural.

A esa protuberancia atribuye el ministro 
todos los siniestros ideales de Carengia.

Y el Sr. Merino, satisfecho de sus obser­
vaciones, y después de haber dado á Ca­
rengia patente de un sistema novísimo de 
aviador, ha dicho á los periodistas:

— Pero, i qué hombres, señores, qué 
hom bres!

El sabihondo Alanís.
El jefe superior dé Policía, Sr. Méndez 

.Alanís, ha dado á los periodislas una exten­
sa información, con un lujo de detalles que 
espanta, acerca de la vida y milagros de 
José Carengia.

¡Ahora resulta qué el Sr. Alanís lo sabia 
todo, estaba enterado de todo, tenía noticias 
exactas y completas de todo cuanto con Ca­
rengia se relacionaba!

Pues si lo sabia todo—se nos ocurre pre­
guntar,—¿por qué dió lugar á que Carengia 
consumase el hecho?

Si el Sr. Alanís estaba enterado de todo, 
lo estaría también de la frecuencia con que 
el suicida compraba alambres, balines, pól­
vora, gliccrina, etc. Y .si lo estaba, ¿por 
qué io consintió?

El Sr. Alanís, en su afán de demostrar su 
'competencia en materias policíacas, se echa 
él sólo los cargos encima.

Porque, ó no hay lógica en el mundo, ó 
se impone la contestación á la siguiente pre­
gunta:

¿Qué se hace con un jefe superior de Po­
licía (jue teniendo todos, absolutamente to­
dos los datos de un anarquista, que pose­
yendo lodos sus antecedentes, que sabiendo 
todos SU.S planes, da lugar á que ese anar­
quista haga explotar la bomba?

Suponemos que quien debe y puede tome 
cartas en este asunto, y de ser otro el señor 
Méndez Alanis, esUtríamps seguros_ de que 
contestaría á la opinión con la dimisión d© 
su cargo, inmediata é irrevocable.

Pista de Carengia.
BARCELON.A, 26.. La policía averiguó 

que José Carengia habitó también en la 
calle de Fomento, en la barriada de ia 
Bórdela, donde vivieron individuos de la 
banda de Rail.

También vivió en la calle del Arco del 
Teatro. Desmiéntese la información perio­
dística, que supone que Carengia no es el 
gallego Ramón Pereira Magaríños. El tal 
Ramón Pereira estuvo en Barcelona.

Entre los dos hay semejanza de facciones 
únicamente.

Se confirma que Carengia recibía giros 
de Buenos Aires, cobrándolos en el Banco 
Alemán Transatlántico.
¿Es Pereira ó Carengia?— Un detenido.

BARCELON.A, 26. En la Jefatura Supe­
rior de Policía se ha presentado e.sta tarde 
una mujer llamada Rosa Tabardillo, dueña 
de la casa de huéspedes donde se alojó el 
anarquista Carengia, reconociendo en se­
guida al anarquista, previa confrontación 
con su retrato, que le presentó el Sr. Mi- 
llán Astrnv: pero un periodista le presentó 
la fotografía de otro anarquista apellidado 
Pereira y dijo que era el mismo, lo cual ha 
dado lugar á sospechar que pueda .ser el 
mismo individuo, aunque con diferentes 
nombres.

La policía ha desplegado inusitada activi­
dad, habiéndose efectuado varios regi.slros.

Ha sido detenido un obrero guarnicionero, 
llamado Ramón Sabater, que fué encarcela­
do é incomunicado después de prestar de­
claración.

El Sr. Millán Astray ha celebrado una de­
tenida conferencia con el fiscal y el juez 
especial que instruyen la cansa dé las últi­
mas explosiones.

En el restaurant La Huerta ha tenido lu­
gar esta tarde el banquete organizado por 
los republicanos madrileños en honor de los 
candidatos que, habiendo luchado y vencido 
en las pasadas elecciones, han sido despoja­
dos de sus actas por la sinceridad de Cana­
lejas.

Es indudable que existe latente un estado 
de opinión republicana que pugna por ma­
nifestarse. Ha bastado el simple anuncio 
como propaganda para que la Comisión or­
ganizadora vea colmados sus deseos. Se han 
vendido más de 400 tarjetas de comensales, y 
en el amplio salón del restaurant ya citado 
tomaron asiento algunos más, que hicieron 
efectivo su cubierto cuando los camareros 
recogían sus tarjetas.

No es aventurado decir que se han reunido 
más de 500 ciudadanos para dar testimonio 
de sus amores y de sus entusiasmos á los 
ideales republicanos.

El gran marmitón ha estado poco afortu­
nado, Quizá por tener que improvisar algu­
nos cubiertos, por exceder el número de co­
mensales al cálculo hecho, el .servicio ha de­
jado bastante que desear y dió lugar á fre­
cuentes protestas del público, que golpeaba 
con las cucharas las copas y los platos. Se 
retrasaba el principio de la comida. Eran 
más de las dos de la tarde. El público se can­
saba de esperar.

La mesa de honor.
En la mesa destinada á los agasajados to- 

mai'on asiento éstos, los concejales republi­
canos del Ayuntamiento de Madrid, algunas 
otras personalidades ilustres del partido y 
muchos periodistas. El doctor Esquerdo, 
que fué objeto de una gran ovación, ocupó 
la presidencia.

Los candidatos despojados.
Son; D. Miguel Morayta, candidato por 

Loja: D. Leonardo Ortega, D. José Je­
sús García, D. José Cintera, D. José (iiles, 
D. Luis Ballesteros, D, Emilio García Ló­
pez, D. Manuel Moreno Mendoza. D. Fermín 
Aranda, D. Luis de Tapia, D. Joaquín Di- 
centa, lí). Hilario Ayuso, Bla.sco Garzón, Ba- 
rriobero, D. Eduardo Fernández del Pozo, 
D. Leopoldo Garrido, luchadores lodos en 
Andalucía.

Franchi, de La.s Palmas: Pou, Orell y Bis- 
bel. de Mallorca; Botella, Calatayud y Tato, 
de la provincia de Alicante; Barranco, el ven­
cedor de Yecla-Jumilla; Beltrán y los candi­
datos por Torrente y Liria, en la provincia 
de Valencia; D. Tomá.s Berminghamj vencido 
en San Sebastián; Aniceto Llórente, derrota­
do en Vitoria, y Ramón Madariaga, candida­
to de la conjunción por Baracaldo; Coruje- 
do, Coronas y Loríenle, únicos vencidos en 
Asturias; Alfredo Vicenti, el único repre.sen- 
taute de Galicia: D. Félix de la Torre, que lu­
chó contra Silvela: Darío Pérez, que comba­
tió contra el hijo de Maura; y el vencido en 
Fraga; y el Sr. FIórez, derrotado en Saha-

f ún por el candidato dueño del poderoso ta- 
i.sman del retrato y de la frase mágica 

(i¡Vaya calor!u; y Caslell, y Carner, y Cruélls, 
del "Pozo, Fuente, y el veterano luchador 
Rubaudonadeu; y Luis Hoyos, el diputado 
por Santander; y Luis Casánueva. el de Bé- 
jar; y Rodríguez Pinilla, el combatiente del 
duque de Tamames, en Ledesma! y García 
Ruiz, el de Astudillo: y el insigne Fernando 
Lozano, el de Badajoz; y Caballero. Pastor, 
Tomás Romero y Caminero, los toledanos y 
manchegos: y D. Hilario Palomero, que sa­
lió á conquistar para la República los dis­
tritos feudales de la provincia de Madrid.

Casi todos ellos e.staban nresentcs en el 
banquete; los ausentes estaban representa­
dos.

Los diputados electos.
Vimos en la mesa de la pre.sidencia al doc­

tor Esquerdo, que la presidía, y al Sr. Sa- 
lillas, aiputado.s electos por Mabrid. No vi­
mos. pero nos dijeron que estaba af!í, al se­
ñor Pi y Arsuaga. Galdo.s y Soriano no asis­
tieron por estar ausentes de Madrid. Mel­
quíades Alvarez excu.só su asistencia por te­
ner en cama, atacados por la viruela, á sus 
cuatro hijo?.

Las adhesiones.
La Comisión organizadora dió lectura á 

una infinidad de cartas, telegramas y tele­

fonemas de adhesión. Entre ellas la si­
guiente:

Carta de Sol y Ortega.
Dirigida" a! director de El País, nuestro 

querido amigo y compañero D. Roberto 
Castrovido, decía lo siguiente:

«En la imposibilidad de concurrir al ban­
quete del día de hoy, cosa que lamento, 
máxime habiendo .sido iniciado por usted, 
saludo á los dignos correligionario.? privados 
de representación en Cortes por las malas 
artes d'el Gobierno, complaciéndome en con­
signar que me c.stimo ob li^ d o  á con.side- 
rarlos como compañeros de Parlamento, en­
tendiendo que igual honor les debe dispen­
sar el parlido.í

Carta de SantÜlán.
«Señores de la Comisión organizadora del 

banquete en honor de los candidatos repu­
blicanos derrotados en las últimas eleccio­
nes.

Amigos y correligionarios: Un accidente 
de que anoche fuimo.s victimas Ríbardo 
Fuente y yo, y que ya conocerán ustedes por 
la lectuía'de la prensa, nos impide asistir al 
banquete por hallarnos lesionados, aunque 
levemente.

Estamos en e,spíritu con ustedes, y con us­
tedes también y con el pueblo madrileño 
rendimos el homenaje de nuestro cariño y 
de nuestro caluroso entusiasmo á esos bra­
vos campeones del ideal, y hacemos votos 
por que en próximo día podamos reunimos 
á celebrar el triunfo definitivo.

Reciban ustedes y transmitan á los feste­
jados el fraternal abrazo de su amigo y co­
rreligionario, Ignacio de Saniillán.t

Se levó también una carta muv expresi­
va de D. Fernando Lozano, canfíidato por 
Badajoz, donde ha obtenido 6.685 votos.

Telegramas y telefonemas, que sentimos 
no poder reproducir íntegros, de Francisco 
Outalva Gómez, de Emilio García Gómez, de 
Córdoba: de Ramón Madariaga, de Bilbao; 
del director de El Popular, de Málaga, don 
José Cintera; del Centro Instructivo' Benéfi­
co de La Carolina: de los obreros republjca- 
nos de Nueva Numancia y Doña Carlota; de 
los correligionarios de Jumilla: fiel Barco de 
Avila: de La Región Cánlabra, de Santan­
der: de los que tan briosamente lucharon en 
Yecla, y de otros mucho.s más que involun­
tariamente omitimos.

La inquietud de! público.
Las adhesiones empezaron siendo objeto 

de calurosas manifestaciones de entusias­
mo y terminaron pasando desapercibidas por 
efecto de la inquietud del público, que se 
agitaba de un lado paTa otro, protestando y 
aplaudiendo, pidiendo orden y alterándolo al 
tratar de imponerlo. Un mar revuelto en el 
que chocaban pntusiasmos contrarios.

Habla e! Sr. Ramos.
Para calmar estas inquietudes hizo uso de 

la palabra el presidente de la Junta munici- 
al.del partido de Unión Republicana, don 
■íanuel Ramos.

No pudimos averiguar lo que decía; pero 
consiguió restablecer en parte el orden.

Félix Latorre.
Como saben nuestros lectores, es uno de 

los candidatos derrotados. Goza en Madrid 
de muchas simpatías. Tomó por tribuna la 
mesa presidencial, y á impulso de sus en­
tusiasmos saltó sobre ella, decidido á dejar­
se oír.

«No podremos hablar—dijo— si continuáis 
interrumpiendo con vuestras discusiones. 
Cuando alguno de los presentes no pueda 
contene rsus entusiasmos y dejándose ven­
cer por ellos interrumpa, dejarlo estar, por­
que si todos contestamos á su interrupción 
somos más interruptores que el Interrup­
tor.))

A partir de este momento se van .almando 
la.s inquietudes del público, y éste parece 
dispuesto á dejar hablar.

Republicanos y socialistas.
Lo avanzado de la hora nos obliga á icli- 

rarnos del local, y al llegar á !a r¿dui'.ci.ón 
se nos comunica por teléfono que so !m pro­
ducido un <. ' incidente entre epubliitauos 
y socialistas, dominado inmediatamente por 
la autoridad de las personalidades republi­
canas allí reunidas.

Han hablado casi todos los candidatos cí s- 
pojados.

Lo avanzado de la hora y la falta de espa­
cio nos impiden hacer de los discurio.5 la 
detallada información que merecen.

Los concejales valencianos han entrega­
do al alcalde 500 pesetas para que las re­
parta entre los pobres.

La Comisión del .Afuntainiento de A a- 
lencia fué despedida por el alcalde y los 
concejales madrileños en lá escalera princi­
pal.

Para esta noche.
Fuegos artificiales en el Paseo de R o­

sales.
Cinematógrafo en la Glorieta de Que- 

vedo.
Para mañana.

A las nueve de la noche, baile popular en 
la Plaza de San Francisco.

A las diez, cinematógrafo en la Plaza de 
Chamberí.

LA  CORRIDA DE MOA
Dos de Adalid, rejoneados por los caballe­

ros Manuel y José Casimiro.— Seis de 
Olea, estoqueados por Vicente Pastor, 
Bienvenida y Gordito (en sustitución de 
Mamolete).

La plaza de bote en bote, 
el sol se oculta guasón 
Y con el agua va á escote 
á suspender la función.

Hay, por cada aficionado, 
veinticuatro forasteros, 
y es que sin duda á agradado 
eso de los caballeros.

Da principio la función 
y cuando suena el clarín, 
le dan la gran ovación 
ai «hombre del maletín», 
el cual es un vendedor 
de mojama y cacahués 
que, al escuchar el rumor, 
gana una puerta por pies.

Después que los alguaciles 
dan la vuelta por entero, 
se franquean los toriles 
y sale á escena el

PRIM ERO
«Agujito», cárdeno, escurrido de carnes.
Casimiro (padre), cita al torillo, y éste 

se le arranca muy bien, dejando Casimi­
ro clavado el rejón admirablemente, y re­
cibiendo una ovación. A continuación lle­
ga el otro rejoneador, y clava también, 
superiormente.

Repite Casimiro, y en la huida le si­
gue el toro y le alcanza la jaca, hiriéndo­
la en la nalga derecha. Sale otra vez, 
montando nueva jaca de color meloco­
tón y pone otro rejón más.

José Casimiro, con el rejón de muerte, 
consigue dejar al toro malparado. (Son 
muy ovacionados.)

Álgeteño da al de Adalid cuatro pases 
muy bien parados, y estirando bien los bra­
zos, y en seguida entra á matar, dando 
media estocada larga en buen sitio. (Mu­
chas palmas.)

Continúa toreando, y á los pocos' pases 
arranca á matar, dando una estocada ente­
ra, un poco de acá.

Dos intentos de descabello y el toro do­
bla. (Palmas.)

SEGUNDO 
V otra vez salen 

los lusitanos, 
bordando el ruedo 
con sus trotones; 
la gente toda 
junta las manos, 
y otra vez se oyen 
las ovaciones.

De ¡os fe s te jo s
El último concierto.

Muchísimo mejor que los anteriores re­
sultó el último concierto, que se celebró 
ayer tarde.

La banda francesa de Toulouse inter­
pretó admirablemente la obertura «Obe- 
ron», de Weber, y la escena del baile de 
«Romeo y Julieta», de Berlioz, \  instan­
cias dei público, ejecutó un número, dan­
do á conocer su excelente solista de vio­
lín y un bajo muy notable, que cantó la 
romanza «Benvenuto Cellini».

La notable banda de Valencia, además 
de la quinta sinfonía, de Beethoven, dió 
á conocer, á petición del público, «L ’entrá 
de la murta», del maestro Giner, y el pa- 
sodoblc «Dauder», del malogrado primer 
director de la banda, D. Santiago Lope.

La banda de Lisboa ejecutó una selec­
ción sobre motivos del primer acto de 
«Lohengrín, una rapsodia sobre motivos 
populares de su país y una marcha de 
Zaborda, titulada «.Aller et recorur», que 
hubo de repetir entre atronadores aplau­
sos.

V por último, la banda de Madrid inter­
pretó la «Rapsodia húngara», de Liszt.

El público ovacionó con delirio á su ban­
da, y ésta tocó luego «El baile d eLuis 
Alonso» y la jota c<; Viva N avarra!», del 
maestro Larregla, que produjeron un e fec­
to tal, que se desbordó el entusiasmo y es­
tallaron las tempestades de aplausos y 
ovaciones.

Conciertos populares.
Esta mañana han tocado en los paseos 

públicos las bandas de ^"alencia, Lisboa y 
Toulouse.

En el Paseo de Rosales, explanada de 
la Vaquería, en el Retiro y en Recoletos 
se ha congregado numeroso público, que

ha escuchado con religioso silencio todas 
las composiciones, aplaudiendo con gran 
entusiasmo á los músicos, y ovacionándo­
les.

La banda de Valencia ha tenido que eje­
cutar, a petición del público «L'entrá de 
la murta», de Giner; «El paso del regi­
miento», de Eilemberg, y el Himno á la 
Exposición Regional, de Serrano.

Éstos conciertos populares han sido un 
éxito que debe tener en cuenta el alcalde, 
para cuidar siempre del más elemental de 
los deberes; cumplir con el pueblo y con­
tar con él para todos los festejos.

Visita de despedida.
Esta mañana estuvieron en el Ayunta­

miento los concejales valencianos, señores 
Soler, Códoñer y Corell, y el secretario de 
aquel Concejo, Sr. Jiménez Valdivieso, pa­
ra despedirse del alcalde.

En el despacho de éste, y  en presencia de 
gran número de concejales, el Sr. Francos 
Rodríguez hizo presente la satisfacción del 
Ayuntamiento y del pueblo de Madrid por 
haber sido honrados con la visita de la 
Comisión valenciana y de su notable ban­
da, y abogó porque se estrechen más aún 
los lazos de unión de Valencia y Madrid, 
ligados por grandes intereses.

El Sr. Soler ha dado las gracias al Avun- 
tamiento y al pueblo de Madrid por los o b ­
sequios y deferencias que han tenido todos 
con ellos y con los músicos valencianos.

A continuación el Sr. Codoñer, en repre­
sentación de Valencia, agradeció las frases 
de elogio tributadas á aquel pueblo y e- 
cordó á su vez-los intereses que le unen al 
nuestro, entre ellos la construcción del fe­
rrocarril directo.

El Sr. Francos Rodríguez liizo constar 
que el Ayuntamiento tenía nombrada una 
comisión especial para ocuparse de ese 
asunto, y afirmó que ésta cumpliría con su 
deber.

«Cacharrilo», negro zaino, alto de agu­
jas y bien armado.

Los rejoneadores hacen los imposibles, 
por acercarse.

Casimiro (padre é hijo), nos demuestran 
un valor asombroso y un* dominio de su 
suerte admirable.

El toro no se arranca ni en broma.
Los portugueses reciben una gran ova­

ción.
Al echar un capotazo Algeteño es em­

pitonado por el muslo y volteado aparato­
samente y zarandeado en el suelo. La co­
gida es de emoción v el público protesta 
airadamente de las condiciones del toro.

En vista de que no se puede ejecutar la 
.suerte, el presidente ordena le retiren al co­
rral, y se arma después la bronca número 
uno, y al fin decide que salgan otra vez 
los rejoneadores y sale el

SEGUNDO (bis).
Un toro negro, largo y con unos cuer­

nos que parece un carabao.
Casimiro (hijo' clava dos rejones en los 

mismos medios, y con una maestría ini- 
mitabie.

\'^uelve otra vez á pasar por delante del 
toro y le clava otro rejón. Manuel Casimi­
ro clava el suyo, quedando bien. Repite 
José Casimiro con el rejón de muerte, 
siendo nuevamente qvacionado. Terrninada 
la suerte el toro es retirado al corral.

Los portugueses son muy aplaudidos.
Damos comienzo á la lidia ordinaria, 

con la salida del
TERCERO

«Jaramago», de Olea, cárdeno de pelo 
y cortito de pitones.

Pastor le da dos lances, marchándose 
el buró.

En cinco ocasiones se acerca á los mon­
tados, derribando en una, y sin otra cosa 
de particular.

Después de la última vara el toro se que­
da aplomado y sin facultades.

Los matadores están bien en los quites, 
luciéndose Bienvenida.

En banderillas, los niños de Pastor tar­
dan mucho y el público le da lo suyo, y 
con razón.

Pastor comienza su faena con un pase 
por alto.

Sigue Pastor con mucha desconfianza y 
sin parar en un solo pase.

¡Válgam e el «Señó», que torero!
La faena se hace pesada y Vicente es 

abucheado.
Por fin iguala el toro y entra á herir 

Pastor, dejando media estocada sus «mia­
jas» tendida, acostándose el toro para 
siempre. (Pitos y palmas.)

Señor Vicente Pastor: 
el que mata así esa res, 
ni es torero, ni señor, 
ni se hace ningún favor, 
ni ha nacido en Lavapies.

CU ARTO
«Candilejo», cároleno obscuro, y con dos 

señores pitones.
Con mucha codicia, y demostrando po­

der, toma cinco varas, derribando en tres 
y dejando un penco en el ruedo para las 
mulillas.

Pica, en la última puya, le mete dos 
varas de palo, costándole gran trabajo el 
sacarla. (Pitos.)

El toro es bravo y muy noble. Bienveni­
da coge las banderillas y cuartea un par 
con finura y arte.

Moyano cierra el tercio con dos pares 
malitos.

Bienvenida brinda y se va hacia su ene­
migo. que está como la seda, y comienza 
con un pase á muleta plegada.

Sigue toreando con falta de tranquilidad, 
y en cuanto iguala marca Bienvenida un 
pinchazo bueno.

Repite con media delanterilla, y acier­
ta al primer golpe el descabello. (Alguna* 
palmitas.)

Perdone Bienvenida,
mas !a «cosa» no estuvo muy lucida

QUINTO
«Faisán»^ cárdeno lucero, más toro qua 

los anteriores.
De salida, Gordito da unos lances mo- 

viditos y sin eficacia alguna.
Botero y Quintín le dan siete puyazos, 

derribando el toro en tres y dejando un 
jamelgo sin vida.

Los quites de Bienvenida son los que 
anoto como más artísticos y lucidos.

El toro pasa al segundo tercio muy ea- 
terito y achuchando que es un primor.

Pataterillo, después de algunas pasadas, 
clava un par desigual.

Mancheguito pone otro par lo mismo.
Repite Patatero con un par á la media 

vuelta para aprovechar.
Gordito toma á «Faisán» con uno alta 

bueno, continúa toreando después, sufrien­
do algunas tarascadas de cuidado, por los 
vuelos que lanza «Faisán» con la gaita.

Arranca Gordito á matar, señalando ud 
pinchazo malito. Bienvenida ayuda mucho 
y eficazmente á su compañero.

Dos veces más hiere Gordito al de Olea 
de mala manera, y por fin se acuesta de 
aburrimiento. ¡Y a  era hora! (Silencio.)

Y  entre los espectadoi'cs 
hubo alguno que decía.:
«Este es un «gordo», señores, 
pero no de Lotería.»

SEXTO
«Lavandero» de nombre, cárdeno dfi 

pelo.
Vicente Pastor lo torea á destiempo, siq 

hacer nada de particular y marchándose 
el toro sin ganas de pelea.

A duras penas consigue Varillas y su 
cofrade echarle el hierro encima hasta cin­
co  veces, derribando en dos y causando 
iguales bajas en las cuadras.

En quites están oportunos los jefes. En 
la lidia se ha ido enmendando el de Olea, 
pues al principio hizo faena de manso.

Pepín de "Valencia y Aranguito le po­
nen tres pares de rehiletes pronto, coo  
aseo y etc., por lo que escuchan palmas.

Sale por segunda vez á la palestra V i­
cente, y hace una faena en conjunto bue­
na. pero siempre desconfiado y algo dis­
tante.

Me gustó mucho un pase por bajo, que 
remató bien.

En tablas del 6 entra Vicente con la mar 
de reaños y atiza un volapié en la cruz 
hasta la bola. (Ovación.)

SEPTIMO
«Marinmeño», ¿qué es esto? negrS 

zaino.
Pastor recorre la plaza en triunfo, devol­

viendo prendas.
Bienvenida torea por verónicas, siendo 

muy buena la segunda de ellas, dada coma 
los cánones mandan.

Mal picado por Artillerito y e! compz- 
ñero, toma cuatro varas, á cambio de de* 
porrazos.

En los quites lograron muchas palmas 
Bienvenida y Gordito, que sacan todo 
repertorio de la buena marca taurina.

Bienvenida coge Jos palos, y después di’ 
una preparación hermosa y lucida, clava 
tres pares superiores, el mejor de ellos el 
segundo, que aguantó mecha, quebrando 
admirablemente.

Con la muleta ejecut aúna faena supe­
rior, y en cuanto iguala entra muy bien, 
dando una estocada contraria y algo caída, 
rematando al primer intento de descabello. 
(Ovación muy merecida.)

PARTE FACULTATIVO
El diestro Remigio Frutos (a) Algetefio, 

ha ingresado en esta enfermería con una 
herida, producida por asta de toro, que está\ 
situada en la cara interna de! muslo iz-  ̂
quierdo, interesa la piel y músculos, de­
jando al descubierto el paquete vásculo ner- 
VÍ0 .S0 , lesión que le impide contjnyar la 
lidia.— El doctor Julián de la Vilja.

FARMACIA tarifa militar, de TRIBAL-
DOS SAN BERNARDO, 57.

CHAMPAGNE “YRROY,, I
14. -----------

Be venta en todas partes. |
|-S> Es el mejor que se conoce. ic

■9» O  <6> ^  O  «S*
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Concierto en Bellas Artes.

BARCELONA, 26. Anoche se celebró un 
concierto de la banda municipal de Turin 
en el Palacio de Bellas Artes.

Conferencia de Lerroux.
El domingo próximo dará una conferen­

cia D. Alejandro Lerroux, con el objeto de 
explicar la organización y el funcionamicir* 
tó del Economato.

En la conferencia, el disertante hablará 
de los beneficios de la nueva institución.

1.a entrada estará reservada para los sím­
elos.

Banquete á los derrotados.
Hay gran entusiasmo y animación pars 

asivstir al banquete de los candidatos repu- 
blicanos derrotados, que se celebrará el do­
mingo en el Mundial Palace.
" Imprenta, Factor, 7.

S A IZ  D E  C A R E O S
El desequilibrio nervioso trae como consecuencia la irritabilidad de los centros nerviosos, cerebro y  medula, produciendo 

in s o m n io , d eb ilifisd  ge»  S Í P | E D A f i T F M | A  acompañada de péPtiida d e  m e m o r ia , a p a t ía , 
n era l, v en mnchoa casos Ja «  d e m a c r a c ió n , h is te r is m o , in a p eten cia .

E L  M EJO R  TO N iC O  para curar estas afecciones, es el DINAM O GENO  S á iz  de C a rlo s , que activa la nutrición de los 
sistemas muscular, óseo y  nervioso, fortificándolos R  A  recetándolo los médicos para todas^las afee-

De ve n ta  I P rin c ip a le s  fa r'^ ia cta s  y  SER R A N O , 30 , M a d rid .

de SAIZ d e  CARLOS (Stomalix)
C u ra  el 98 por 100 de los enfermos del E stó m a g o  é in te stin o s, recetándolo los principales médicos de las cinco partes del 

mundo. A yu d a  á  la s  d ig e stio n e s, a b re  el a p e tito , q u ita  el d o lo r  y  todas la s  m o le s tia s  de la  d ige stión  y tonifica.— 
C u ra  las a ce d ía s , a g u a s  de b o c a , el d o lo r  y  a r d o r  de e stó m a g o , lo s  v ó m ito s , v é rtig o  e sto m a ca l, dispep­

s ia , in d ig e stió n , d ila ta c ió n  y  ó lc e ra  del e s tó m a g o , h ip e rc lo rh id r ia , n e u ra s te n ia  g á s tric a , a n e m ia  y c lo ro s is  
con d ispepsia , m a re o  de m a r , f la tu le n c ia s , oto.: suprime los oólicns, qxiita la d ia rre a  y d is e n te ría , la fetidez de las 
d e p o s ic io n e s , el m a le s ta r  y ios g a se s  y es a n tis é p tic o .- C u ra  la s  d ia r re a s  de lo s  n iñ o s , incluso on la época de! 
destete y d e n tic ió n , hasta eí punto de restituir ú Ja vida ejilerinos irremisiblemente perdidos. V ig o riz a  el estóm ago é in­
te stin o s , la in d ig e stió n  s e  n o rm a liz a , e! e n fe rm o  co m e  m á s , d ig ie re  m e jo r  y se  n u tre .

S e  m and a folleto á quien lo pida.

aa
Ayuntamiento de Madrid
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stculo <ie pureza es el verdadero específico del estómago, por io  cual puede decirse que es el op io  de este óro-ano. So em.7 
) en el n-aiMüUsme articular, agudo; c í n i c o  y  en Ja gota. Es el m ejor polvo  dentrífico y  más oconóm ico. Se v e n d e '’ 

polvo en cajitas de 0,50 y  1 peseta, y  las pastillas á 0,50 pesetaa ' e:

O S ^ E S 1 1 ^ 0
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P A R A  I I O T
ítaradia-—0,:>0.—La viu- 

i.; alí'grft;!—I-rt Fom ai'hia.
íT;r?l.— ‘ )j— Los pñimnzos.. 

ÍTuüz'doz y  (l-ouzúlez (d o -  
L'lo,i.—L ü fu ei’za bnita.

"OÍS. — '.^5. — M ano dw 
. ‘w3!'JSon *:ndas.—Elf 

ciiib d<=‘ so]toras.
— fi- — Gónorot 

íníimo-,7. iíl país d é l as  ha^ 
das (diw le). — Las doco y  
■mírt̂ iia y-jíiorono.— La costa- 
B¿ul y  ICipaís do las hadao 
(doble).

ParisUf—9.— Tercera p r e -  
BOiitaeic-D. dol. extnaordítia- 
rio y  scncionaí.ciií'm pancó 
M oritz JDebut dei-trío D ai-

10.—¡Kclieusted soüoras!— 
La moza de imilus (dos ac­
tos, doble).

Bslara. —9,30 — La corto 
de Faraón.-^M ea culpa!— 
La corte de Faraón.

imperial.— 8,30. — Seocio- 
nesespooiales de películas.

Basaveaie.—e —Ga zpach o 
andaluz.— La señora capi­
tana. — líl ch ico de la por- 
,tera.— La reina mora.

Seccionas especiales de 
•inolículas solas á Jas 3,30, 
íO,1.5 y  8.

Recreo (de la Castellana.-"
Todos_ los días, grandes 

■.atracciones, cinematógra-
ne’ lt. L<33 íonoimeinales ja- Ti>, tobogán, colum pios7fe-
pciiicses R iogpkii, y toda — ----- '
la mutvp. ,corapaiía inter-
naoiouwil'df'cároo y  varietés 
5 u o el i r jg o  ’ Wildiam Parish.

Ceuilco.— — La moza 
tlemulas-(.das'actop, doblo).

.rroearril en minhítura, ag- 
•censiones en globo, con- 
•ciortos musicale.s y otros 
■recreos. Bu breve atraccio­
nes nuevas. — Entrada, 25 
céntimos; los niños, gratis.

La Joyita nadio para nove­
dades eu .íoyoria y Platería, 

PBIN€1P>:, 4

FáElS
17, E sp oz  y  ñHína, 17

KfcPSSi!Í<'

< 3 ñ f\ n  S O M B R E R E R Í A
?  FAB RICA DE G O R R A 5

' ■■ ■ DE — ---------- :---------:

JOSÉ SMITOS
L A  C A S A  QUE M ÁS B A R A T O  VENDE

----  Y  -------
UNICA CON TA LLE R E S MECÁNICOS

PSsva Sayer, 16 y XG.—MA05111».

UBsaacssi

Calzades últmios modelas, 
de lu |9  económicos.

to, Espez y MBNA, 10Siempre tieidas '  ~de Lujo
Bn

DENTISTA
B . R o d r i i m i

CñRRmS, 13, PRftL.

V I f  3 ^ ®  snáñ econésaica eajo-
yas y  relojes, digan 

io que ^aierí ĵs, les qae g© ilaznan al.^a- 
ceaistas y  fal^ricantes de diokes artícu­

los, es la de
4 L O P E Z  H E R M A N O S

Belojes papa ba.lsilio'̂  d 5 peseta»,
p a r e d , á  3  | ieseta s .5?

Oosst^ra  ̂ere, plata, y  allaajas

*4̂  . •
1  'A
i i l H A B R I L E Ñ A URBANIZACIÓN

FUNDADORA DE LA CIUDAD LINEAL (1894) 
de Ea CempaSiBa. ArU cal« 35.«le les EstaluleM: '.l>!arl»m e«te, «íum

qae Jctersnsue ol «arector, cataran Uo m anificsio á los accioaistas en las oficinas do la  Sociedad los  libros y docHmJntáci0ii‘ dc la Mism *'* 
Articulo 47; <moasa»luieut« se pnolicsrA  ua estado expresivo de «odas las cuencas y operaciones reallaadKs.» *"
Lw la practica, estos artículos bau sido cumplidas cen mueh® exceso.
• © á ^ S ^ ilT S ^ S  G U T E L E C T Ü ilL E S e — Niiisún f. acaso, ningún error «rave, xiiagúa desfalco, ni una sola letra protestada, nintuii. 

reclaujación fiindada^e pag© anta Jos Iribuualos, Binguu hecho destavoraole de importancia en diacisiete años. 0*^1

S ^ f t T E K S A L E S .-^ U n  active a* 17 miUonos de peseta-s en vías férreas, canalizaciones de agua y  de eleotrioidad terr,. 
nos, construecioneB, maquinas y  efectos vanes á la vista del público, en Madrid, Chamartin, Fuaacarral, E l Pardo, C olicuar Viejo, Hortaleaa^ c S
Jlas, CaniUcjas, Barajas, tiaa Fernando, Vicúlvaro y  Vallecas. . > « oí . ü u í uaan

En

«s?

ím be Lililie
Lti mejor yara mesa.

fiasaatial gas8«-7f nstural
PINA y  NOKELL 

Censejo do Ciento, 288 
Karceloisa 

ESTÓ.^ZACI*. BAZ41, 
KÍtJAir». r.'iíTES'riNBS

1884...
— 1895...
-  1806...
-  1897...
-  1898...
-  ia‘i9.. .
-  193G...
-  ISCl...

Los iutrreses por todos coaeeptos. explotaciéa y anacrlpcién de Taieres, fueron:
............  70.623,50 pesetas. ' En 1902
............  79.250,89 — _  iffM
............  137..53S,53 -  _  VAOi
............ 161.884,65 — _  3S(E
............ 374.774,30 -  -  1906
............ 687.599,53 — _  1997
..........  733.680,91 -  _  ut08
......... 807,668,97 — 1-909

1.018.627,63
1.622.480,07
1.929.666,14
2.673.110,48
2.855.917,03
3.537.441,61
4.688.712,28
4,846.270,89

SUSCRIPCIÓN B E VALORES BE L A  COMPAÑÍA
díbllgacionea hipotecarlas 6 per 106

A  475 pesetas de x á 25 OIsligacisres interés efectivo 6 ,3 1 '
,‘A  470 » de 2B í  5»  >> » » 6,aa
A  405 »■ de 51 á 100 B »  » 0,45

'l, anual.
3>

LShrotas «le Xa € :^ a  de Ahorres, nomiDativas y  ai portader
ReintBgbls. ¿  voluntad, la abona el intrs, anual da.

cl« 101 á 200 u 
de SOI i, 400 » 
de 401 en adelante

G.33
0,50
6,06

a seis meses, 
á un añe, 
á das añes, 
á tres a.ües, 
á cuatro años, 
á cinco años.

d e ... 
d e ...
de.

5 ^

H ú m e ro  d e  la  d ititaa  oieíSgaoién  hB¡tio¿ecar;a susci*fp taa  24.S2®.

de—  «ídO'f.

d ».....................

O IScinass LA G A SC A , 6 ,  b a jo i  d e  9  A 12. CSUBAB LINEAL, de £ á 7.
iS e  C ® ir* re G S  4 ¡ÍÍ ,

L A  M A Q U IN A R IA  E L E C T R O -IN D U S T R IA L^ c c ic d a d  anónima) <An(es Cnrlcjue .del y C. )̂
C A P I T A L  S O C I A L :  6 0 0 . 0 0 0  PLÍ ^KTAd 

Oficina l«^caiea y ExrosiciOn: Aresal, 12, Ma<!rld.—AlniaceRcs: Celeuqne, 3.
ítíáquinas de vapor y calderas.—Máguinaspam ialleres.—jUoíores de gas pobreyeléC' 
irkes.—Accesorios i/enicos y correas.—Dinamos y tvriinas.—Grasas y'empaqueiadsras. 
Soir.las de incendios y  trasiegos,—Domibas eléctricas y para potos pro'fzindos.—Ikbosde 
lena, goma, hierro, edre, criiial, tic.—Jierramienías do todas d^es.—iiaterial eléctrico. 
Ctmiadores pera a^«« y c.VfZncos'.—Purificadores para caltidras.—Fii^os domésticos 

pare agua, recomendados por el doctor Damdn y  Cajal. 
t atálogoB y presupuestos CTatis.—Teleíono núm. 2.956.—DÍtoocíob neetal:

._.j. "■"x3.-^jrección telegráfica: iíácneto.—Madrid.¿partaco núa. 2S6.-

«■wnaMiiacaM««r3g>isrijafjK-«Kaa«6:z3Bg’,?tza?x?njEOtwMat-'»

y jyflqa'.aSJ

‘ ^4 m

SSIEñSgá^ B E L

nMmei?® 34 i.®
Eifiíóii ílystraíla
SEMANAL DE BARCELONA 

E s

Portada á tres colores. - 28 páginas 
iepiiws: fapi EL, mpIm  ejeiiiplar

]3q venta en M adrid en el C írculo Éadíca!, Príncipe, y en loe principales
puestes de periódicos.

■y

sé!o S8 lia cosseguido can Sos muy coEscidos y milagrossa
MEOSCAS^E^TOS

m m  C O S T 1 1 . Z I
Busto y nomUe 

registrados. llims áe «arte ás p» híís fesafeidosfla c-orreloia
CiiFiTES, m m ,  iüYECCléf̂  Y ELIXIR

Estrcciwces nretralies. pEOStatltisi cistitis, catforres de la  veiig'a.
Su curación pronta, segura,-radical y  garantizada, siníproducir dolores y  evitan, 

do las fui^stas cGnsecuoncias'produciaas por Jas sondas,^or medie de los Confites 
CostasíiJi. (j.ue sondes -ánica.s ;fuo calman instantáBeameiiite el escozor y  la frecuen- 
o.:a en onn.:ctr, devoívietado á las vías génitourinarias su estado normal.—Caja de 
t'oTifUes, 5 pesetas.
[■!-3a-̂ íSC i/iD|>¿l»Q«o -Purgación rscáont® ó orónica, gota militar, úlceras, «tcé- 
iviSliGo üUT.lr3loüc> tera, curación radical, niilagrosamonte, «a ocho ó diez 
dias, .con. los rnnembrado Confites ó lay-eccióa Costaazi.— Un freses Inyección Cos- 
íanzi, 4'pesetas.
Q ífD I 'c  radical con el antisifilitico Rooh Costaazl. depurativo iasune-
OEnSto r;u‘jie  ds la sangre infecta. Cura Jas adeiiitis glandulares, dolores en los 
huesos, impütoncia, mancliAs, (■rupeión do la piel, pérdidas samiBales y  cualquiera 
clase do shilis, sea ó no hereditaria,— Un frasco de Roob, 4pesetms. 
í \ C l o r o s i s ,  neurastenia, inapeteaoia, tipís, impotencia, debilidad gene- 
H laclilSsá ¡al, etc., se cu.

■ f'oBismzi.—Fraseo',.?’ pe.9etas.
Jilii la¡seg!uridad dtí-q|,u© 6oi 

ddSj 'paraiourarso tiene-q^ie acudir forzosamente á los medinametrtos Costamzl, acón-

Fortuna

fiepresentaate goaeral
EN espaSa:

LüíSlASSiSüi
BARCEI.QNA

P a s t i l l a s  B O M A  1 . 1 »

m m  OCASIÓN
M A D R I D  

; © 9 © ® r m

Chocolates linos

GaSfeías y Bizcochos
SIST E M A  IN G L E S

Bs í6iÉ en t«i9s los iraiarinos j Ceinesiles.

_  Santiasr» R bsIhaX.—
& Paisaje copia esplóndi-
t da, 1 por 1 m.—Ptas, 100.

üinseiiet.—El sermón 
S  de Ja montaña, 3 motroa 
^  por 1,50.—Ptas. 225.
®  _ Carlos Haes.—Paisa- 
© ja, 2,10 metros por 1,20. 
^  Pesetas 1,56.

Bazóu, en esta Admi* ' 
nistraoión', , '

Cloro-horO'Sédlcas Con cacafaa
De eficacia comprobada per los Médicos para combatir las 

enlormedadcs de la boca y de la garganta.
A C A B Í T I T L A  V I R I L I S

Poligliccrofosfatade b o k a l » .—-Medicamento antineu- 
rsetónico y anüdiabétioo.

ELiXiR ARTÍBAOÍLAR EBPIALD
DE

CThfecol ctBaEB.o-vanti«llco fcsfe-griicérico) 
Cembate Jas enfermedades del pecho.
Ue Testa ce  follas las farmacias y en Ii» «lei autor. Nú- 

uez de Arce (antes Gorgnera), 17, Saadrld.'En Barcelona, 
Gigaas, S,

E g ^ P L E A D O
Offócese unjóven de die» 

cisiete años para cualquier 
empleo decente, no impor. 
túndosele trabajar diu-antt 
los primeros tiempos sini». 
muneración.

Contestaciones á J. B. Z, 
en la Administración de e1
BatUcal.

1, TV P
logado, redacción, et-

ASíaníces, paraguas, sambnüas,
B A S T O N E S

oótera (,principm calle Alca- 
i® álou ■

ral, etc., se curan tomando el nxaíravilíoss fillx ir  Bfotro-SZnscnliaa

En la:segnridad de-oine toda persona atacada:<iealguna-d« las enfermedades cita-
áii ■

sejaaio.s io verifiquen ani»s de viciar el orgamsmo con curas impovtectas, pues 
usánddosum.las primaras manifestaciones del laal se extirpa en pocos días. míoR-
trasque si el organismo está ya viciado puede retardar sus maravillosos efectos, 
por más q ^ .o n  definitiva áea su curación sogura y  radical.

—■bV*K„fta.tartw?-aar.m..bronfmitis. r.jiraci<m rft.fíif*a.l.

V i

j .Péroz.MartSn y  Ccaapiiñia,.Alcalá, 7.—A l detall: F. Gayoso, Arenad  ̂2; Borrell fíar- 
i, n.’ianoff,.Baerta doi.Sbl, 5; DoctorTrasserra, Farmacia del Globo, Plaza de Antón

Koí».—Xc»s,^catari’os, asma,.bronquitis, curación radical, rápida y segura con el 
Coati^aiíexís^tjírafi ’Kns’íada.—Frecio, 3,50 pesetas.

Beumat^mc-y'toda clase de dolor desaparece con el antirreumático Gran Tn- 
srlacXa —Precio, 5 pesetas.

El veiio-no existe usandojel depilatorio iüspawol.—P '̂ecio, 2,50^setas.
S»inri^S IAKí; V íEMTA EJí ' EíAlsMia.—A l por-mayor: Martin y  Duran, Totuán, 3;

lá), se áíquila. Bazón enjosta 
Administración.

ABANICOS JAPONESES /MODELO
EXCLUSIVO DE LA CASA

CARRERA D £  SAN JERONIMO, 2.

ESQUELAS
DE

FOML Y ÍSiYEBSíBIJ
se reciben en la administre» 
ción de EL RADICAL, calli
del Factor 5.

TELEFONO 1.890.

N adie coMPUEmáquinas
parlantes, sin oir previa­

mente los discos -mexteanos 
que acaban de llegar.

E U R O P A
Revísta de cultura ^opuSar

20  CENTIM OS 20
-----------------

S o  p u b lica  lo s  d o m in g o s

Jtartm.
. ’̂  iS _  B e p ó s ito  osclt& sivo: L ab ora to rioI I  p § r  i ia y e n  M a a j

;.CoESulías módicas, contestando grati-s y con reserva las que ss hacen por escrito, 
ddtbieudo dirigir las cartus-al señor Director del Uensultorie Médico, Rambla aei
Cc^oXro, 30, ba-j09.— Raroeloaa.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
EspaSa; Trimestre, 2,50 pesetas. 
Extranjero: Semestre, 8 francos.

SascripcidB en ias princij^ales librerías 
y en la  Adminlsfraciáu, Argensoia, IL

ffllClOli WPIBA Y SEGÜBA DE MS EfflEllIEDilDES UBlHRlilS
Ee ebtieae asasdo sslasesto el cs&ocido y acreditado predacto

S A M T A L O L  S O L
G O N O B O L

Unico principio activo de la Esencia de Sándalo, cuya eficacia ha 
sido reconocida como superior á cuantos medicameiitos seánun- 
cini) para curar Ja SSLEeeORRAGIA en todas sus maniíesiaoiones, 
C istitis , AtbáiitBÍnai In oon tin cn cia  id» c r in a  y  otras. Método 
eencillo y económico.

A w íso im perfantea Para evitar en cuanto sea posible oue los
enlermos puedan ser sorprendidos en su buena le ó ignorancia, 

SAKTALCL SOL con el nombre de CenoroSyquepidan siempre 
hemos patentado expresamente á. dicho objeto.

en tedas Jas farmacias, dirigiendo les pedidos, reclama­
ciones y consultas á FARiISÁCIA SdELj CaSle d e  C or­
tee , n u m e re  606  (chañan á Balmes).—BARCFL6NHA.

A^esida de anuncios
'  S A N  V r C E O T E , 2 1

A naacios Espaua y  Extranjero.—Importa­
ción y exportación.—Representaciones na­

cionales y extranjeras

J. MALLOEOB! ¥ COMP.̂  (S. en Q
fiambla de las Flores, 13, pral.—BáEG£L8H&

Teléfono 1.371

' M ' í f f i í l
iiljiertak hasta las ll de la ncche.t¿

gA : ' 3 0 , F ü E K C A E E A L ,  3 0 I M U W S
COLOCACIONES

a pueden obteser fácilmente ea América, escribiendo sin 
íllo do respuesta al Director del Comercial Instituto:

B ra a íiw ssy } 573> f^cvv V o r k «  UaS* A«

FÜENCARRAL
M A I > _  T D

m  m  ¥iooM  DE m m m os
37. CARRETAS, 37 :...'..

AXi-sSoe fie la  Biay<fr u o v e ^ á *  g'csto.—PnXseras de pedida.—Aderezos.-—Botona 
ecM;catiesas decoro eentrastadss, para se&ora y cabcliere.

—Bonitos motie-

-.1

i r i t o í C . ^ P . ‘‘ Lea!M ,3
A B IE R T A  H A S T A  L A S ONCE DE L A  NOCHE

1

■ i n  i i B  I
LOSiDRES

fabrecaníe de las célebres máquinas para 
la cem p es íd én  fíE^G^ráfíca.— M anejo fácil il 
sencillo .— 60 por 100 de economía.

Ribed, l^iraiida y  Compañía
FLMi DE U LEMM 3 MADRID

Scaba de publicarse la interesante «bra titulada

E S  L A  C A S A  > I A S  E C O N T O H IC A
íísat-;: ti'

i c:—-■'■•murm aatSHaerTKssr
CROQUIS TELEGRÁFICOS iiilie rao si iowiril

'jsa.'EeBiB:aER’iwa=s!av9ii^K>aBame!Kcni

»—
mu&

¿hartado do Correos aúa. 283.

y. if . ^

F a c to r , 5 ,  j i r a l .
MADRID

TELÉFONO IdJOO

cen arre '̂l© al programa para la acma! convocatoria de 
Telégrafos, por el Oficial del Cuerpo I).'Pedro Padilla.

F r*e © io s  4

o TONICIDAD DEL SISTEAA NERVIOSO

IkJjAUlO K£P17KLl€ANO
«i?

Gerente:
ALEJANDRO LERROUX

De vepta «n el domicilio dol autor, calle de Geléll, 5 
7 7, y e.̂  ia Eirecciáa general de Telégrafos, portería.

A los pedidos deberá acompañar su importe en letra 
de fácil cobro.

8ÜSCBIPCIONE8 Mes. Trim. Seto. Año.

Eaárid.............. 1,50 4,50 9,00 18,00
¿reyi«!:tas. . . . > 6,00 10,00 20,00
Pw tngal y fó-

t rallar......... > 7,00 14,00 25,00
EXTUANJEKO

IFsíón Postal. ■ - - % 10,00 20,00 40,00
Países Qo c-am- 

prcsdidcsesla
misma........... > 15,00 00,00 G0,0C

PAGO ADELANTADO
Número suelto, 6 céntimos; 25 sjeropla- 

res, 75 céntimos.

SASTRERIA CiyiCO-MILITAR
D E  H O R E Ü ©  C E R R A D A

Especialidad en uniformes do todas 
üases, confección económica y ©legante 
de toda clase de prendas.

CAKRKTA8, 27 y 29. «BtrcsDOlo.

Preparado en píldoras compuestas do fosfuro do cinc y  extracto de nuez vómica á más 
de otros torneos y sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparecor toda altera­
ción del sistema nervioso y  no hay X^ouraetania que se resista.

Es medicamento univcrsalmente conocido y se toma sin molestia.
^ C om p a ^ a  ^ nombro de sus depositarios: P érez ,

'SíesBÍa en farm acias y d rogu erías, á  4  p esetas caja .

PASTILLAS CRESPO B E  M E N T O L  
_  Y  C O C A I N A

estas pastillas so dobe á su bondad, reconocida ©n dieciséis años. Las afecciones catarra­
les de la faringe,laringe y amígdalas.desaparecaneon su uso por estardosificadas con lamayor exactitud, 

Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucale^unaeooióix especial que aclara la voz y
aumenta su intensidad.

Todo fumador debo estar provisto de este medicamento tan agradable al paladar, v se verá libre de 
molestias en la garganta. '

TARIFA DE ANÜNCIOa
Linca dol cuei'po siote, en cuarta plana: 

40 céntimos do peseta.
Eoclamos de tercera plana: 1 peseta li­

nea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera 

plana.
Articulo industrial: a pesetas linea.
BemitidoSj comumeaaos, informacionei 

y  esquelas lunebresj aprecios convencio­
nales.

Cada anuncio abonará 0,10 pesetas do 
impuesto por inserción. (Ley ie  14 Oetu' 
bre 1S96.J

T 0 S  ¥Emm^
C on p u U a e .specia i p a ra  s u  curación 

segura en dies á guittcc día?, c o n  la s  in ­
y e c c i o n e s  d e  « S u e ro  V e g e t a l»  ó  «C o- 
q u e l i ic h in a  d e l D r. M u ñ o z » .

V en ta  en farm acias y  d r o ^ e r ía s , á  pesetas 1,50 ca ja .

A c e i t e  'E E  B E L L O T A S
CON SAVIA DE COCO

De 10 á 11, 5 pesetas. — 12 á 1, 6SSTIS
CILLE DE LA CRUZ, 27, PííJIL

No se conoce nada meijor para evitar la caída del pelo y  limpiar la cabeza. 
Es conocido en todo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

flic
ría
del

pr<
do

íX

Rti
pr

lu'
tu
53
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h!

n(
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:i
Sí
P'

Venta en todas partes, á pesetas 1,50 trasco.
Beposiiarios p«r mayor de estos preparados: PIIHES, KABTIH ¥ SOMPAHIA. Alcalá, 9, aadtid.

Ayuntamiento de Madrid




